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PARTE EXTRANJERA.

E l domingo p o r  la  ta rde  llegaron á  S ah b u rg o  

los E m peradores de F ranc ia .  Si supiéramoB lo 

que  significan las palabras cord ia lid a d  j  s im p a ­

tía ,  (]ue se aplican á toda clase de elevadas d e ­

cepciones, á  pesar de la variada s ituación de 

ániuno de cuantos son visitados po r  personajes 

de ig u a l  ca tegoría ,  del esp íri tu  diverso que  p re ­

side á  las relacione* que  en tre  v js iu n t e s  y  vis i­

tados existe, y  de los recuerdos UisUmcos y a n i ­

m osidades ó alectos presen tes  que separan  ó 

u n en  á los pueblos, podríam os figurarnos cómo 
ineron  recibidos Jos Em peradores franceses por 

loe austríacos. E l telégrafo dice que  lo fueron 

<con la  mayor cofdialiüad ysim patia .»  Adivinen 

nuestros lectores si pueden  d e  que m anera , en 

qué  forma hab rán  rpcibido á los Em peradores  

de F ranc ia  los de A ustr ia ,  angustiados y llenos 

de pena como deben  tener e l corazon, y apaga^ 

do y abatido po r  la  tristeza el sem blante . Cuan­
do un  pa rt icu la r  tiene  desgarrada el alma por 

el dolor, al rec ib ir  el pésam e d e  amigos verda ­

deros, de amigos p u ram en te  corteses, de amigos 

in teresados y ha s ta  de enem igos declarados ó 

encubiertos , y  m ucho  más al rec ib ir  e l pésa­

m e  de u n a  m anera  sum am en te  obsequiosa, dig­

nándose el que lo dá v ig i la r la  enhilada  morada 

del que  lo recibe, los ojos suelen anegarse en 

llanto, y  espontáneas y  copiosas lágrimas suelen 
s u rc a r  po r  sus megillas.

. E s te  es el medio n a tu ra l  de rec ib ir  en ciertas 

ocasiones á los que v ienen á  consolarnos y á to ­

m a r  pa r te  en  n ues t ro s  p e s a r e s ; el modo más 

exfwntáneo de revelar agradecim iento , res igna ­

ción , tristeza, y  de da r  desahogo á  nues tro  com­

primido pecho. Si á  esto  se  llama cord ia lidad  

y  s im p a tía ,  debe c reerse  que  los E m peradores 

d e  F ranc ia  h a b rán  sido recibidos a s í ; que aun • 
que  los po r  ellos visitados t ienen  sobre sus s ie ­

nes  una c o ro n a  y e n t re  su s  m anos u n  c e t r o , al 

fin son  s e r e s  humaFar. con todos los a tribu tos 

de la  naturaleza. Si ¿ a r a  que de las recepciones 

se  pueda decir que se h a n  hecho con la mayor 
cordialidad y s im p a t ía ,  han  debido verilicarse 
de otro m odo , francam ente  confesam os. iludas 

las c ircunstancia» en  que se hallan los E m p e ra ­
dores de A ustria , que  no sabem os cómo hab rán  

sido recibidos los de F ranc ia  ; y si no parece 
mal á nuestros  lectores , aplazando para cuando 

se conozcan los resu ltados de la entrevista el 

hab la r  de los frutos que  produzca , toda vez que 

echando  nuestro  cua rto  á espadas oportunam en ­

te  nos ocupam os en calcular las consecuencias 

que em anarían  de ella c o a  relación á  U próxi­

m a  gue rra  f r an co -p ru s ian a ,  ó  m e jo r  eu ropea , 

vamos á  pa sa r  á  otros asuntos. Pero  ¿cómo ha 

de p arecer  m;tl á  nuestros  lec tores  que haciendo 

aquí punto á la recepción mencionada hablemos 

de R o m a , y de I t a l i a . y de Rusia y  de algún 

otro asunto más. cuando no hayuno  á  quien no 

im porte  saber lo que  sucede- en todos estos 

paises?

E l o rden  público den tro  de la Ciudad E terna  

es inm ejorab le ; la confianza de qiie no se p e r ­

tu rb a rá  com o n o  haya una invasión de garibal- 

dinos, completa. E t cólera, en  cambio, según  

dice el D iario de R o m a ,  Ira recrudecido algún 

tan to . N uestro  Santisimo P ad re ,  que  al ver que

iban miligándose los rigores de la enferm e­

dad , habia decidido sa l ir  de la  publaclon al­

gunos dias, h a  renunciado  á  bu viaje y  re sue l­

to  perm anecer en medio del pueblo rom ano, que 

vé en Pió IX. el consuelo de todas sus afliccio­

nes. Los Cardenales l la n o s  de f ^ y  de apostólico 

celo im itan  al iu m o r ta l  Pontífice, y  abandonan­

do la aldea que  cada uno eligió para  pa sa r  el 

mes de Agosto, vuelven á  la  ciudad, en  donde 
sin trégua  n i  d esc in so  v is itan  á  los pobres, 

conüesaD  y consuelan  á  los eu le rm os , exhortan  

á los m oribundos y  se en tregan , en fin, en  cu e r ­

po y alma á  la prác tica  de toda  clase de obras 

decaridad , sin  cu id a rse  de l  r igo r de la  es ta ­
ción, ni del ca rác te r  d e  la enferm edad , n i de .sus 

propias dolencias, ni de las atenciones que exi­

ge la avanzada edad de los mas. E l  c lero  todo, 

tan to  el secu la r  como el regu la r  es tá  dem ostran ­

do con  su s  indecibles sacrifícios la hero ica  ab ­
negación y las sobrena tu ra les  v ir tudas que  so ­

lam ente  88 en cu en tran  en  el sacerdocio c a ­

tólico.

Hé aqui las obras de lo  que  llama la  d e ­

magogia italiana da$pottsm o teocrático . Al con­

tem pla r  e l espectáculo q u e  s iem pre , y p r in c i ­

pa lm en te  a h o ra ,  está ofreciendo R om a, y  al 

com para r  lo  que  en R om a acaece, donde no 

hay necesidad que  la ca r idad  pontifical, c a r ­

denalicia y  sacerdotal no rem edie ,  n i consuelo 

que no  prodigue, n i j le s g ra c ia q u e  no a tienda, ni 

do lo rque  no calm#, con lo  que pasa en el f la ­

m a n te  re ino ,  donde los {¿nítamstmo; n o  con­

ducen á  los que  caen bajo su  férula  sino á la 

m iseria  y á toda se r ie  de prec ip ic ios , en los que 

no hay m ás consuelo  que la  desesperación, ni 

otro rem edio  que  una  m u e r te  ho rro rosa , digan 

cuanto.s tengan  sen tido  com ún  y corazon abierto  

a l agradecimiento si es posible que  baya en  Ro­

m a revolucionarios que  qu ie ran  cam biar el b e ­

néfico y pa te rna l p g o  pontificio por la inicua 

t iran ía  demagógica da lo s ita lia n ís im o s .

Los m a jz in ia n o s  se hallaban an tes  del C en te ­

nario  de San P ed ro  muy dis tan tes  de contar en 

Roma con decididos y num erosos partidarios. 

El C en tena r  dem ostró  su locura  á los pocos 
ilusos que ex istían . E l  cólera llena de g ra ­
titud á todo rom ano, po r  íanob le  i ¡ u »  sea, y  d e ­
mostrándole p rác t icam ente  lo que  perdería  en 

el cambio, le induce  á od ia r de todo corazon á 
la  demagogia ita liana. E s ta  vé ei te rreno  que 

ha  perdido en  R om a, y  el que con la con tem ­

plación de lo que  en R om a pasa pierde en la 

mism a Ita lia , y redobla  su s  esfuerzos po r  r e ­

cuperar  lo que  se le  escapa d e  las m anos. A 

pesar de los estragos que  en  el f ía m a n le  reino  

está haciendo el asiático huésped  y de los m u ­

chos secuaces que  la  m u e r to  a rreb a ta  á la d e ­

magogia, la  revolución avanza sus pasos hacia 

la  ejecución de la  o b ra  in fernal po r  que  delira. 

E n  Venecia se excita p o r  el Itinovam ento  y otros 

dos periódicos de su  ca la ñ a  á  la  destrucción del 

Sacerdocio y de todo cuan to  tenga algún colori­

do católico.

Al Gobierno d e  F lo renc ia  parece  que le  im ­

porta  poco todo  esto. A juzgar po r  lo que dicen 

los diarios / la m a n t is im o s ,  el Gabinete italiano 

n o  se  ocupa po r  ahora  más que  en  allegar d i ­

ne ro . Antes d e  los ingresos que le proporciona-* 

rá n  los b ienes  eclesiásticos, ha creído oportuno 

co b ra r  el co rrespond ien te  plazo de la co n tr ibu ­

ción , y  como e ^  es ta rea a rdua  , no p iensa ni 

se cuida de o tra  cosa. P o r  c ierto  que  , sin  e m ­

bargo d e  las manifestacioues que  no h á  mucho 

hizo Ratazzi en la Asamblea popular, á  los con ­

tr ibuyentes  pobres se les exige lo mism o que á 

los ricos e l impuesto. ¡ Parb  da qué  m anera  

se les exige á  los primeros! Solam ente en la 

villa da M oncaglieri,  cerca de T u r í n ,  se han 
efectuado 211 em bargos c»n tra  los pobres  c u l ­

tivadores p a ra  obligarl«a-á fisgarlo q ue ,  á juicio 

da Ratazzi, no  puedan . Los efectos em bargados 

serán  vendidos, satisfecho el Estado, y  e l pobre 

colono reducido en  adelante á m ayor índigeacia. 

Compárese esto tam bién  con lo q u e  sob re  el 

m ism o asunto  tiene luga r en Huma, y  sáquense 

las consecuencias.

E s  cosa h«rto frecuente que los politicos  

sostengan una  cosa estando en  la  oposicion y 

hagan la  contra r ia  cuando son p oder,  m as á 

Rattazzi estaba sin  duda reservado el ejecutar, 

s iendo m in is tro  de Hacienda, lo contrario  de 
lo que  afirma como presidente del Consejo. 

¡Qué cosas suceden  en  Italia! Ni aun  en  Mé­

jico se dan  escenas pareciJas, dicho sea con 

perm iso  de los obreros  de Londres, los c u a ­

les han  dirigido u n  m ensaje i  Ju á rez  diciéndole 

que  h a  hecho  justic ia , tr ibutándola la gloria que 

ha adquirido con su  heroísmo, y declarándose 

part idarios  d e  la República; pe ro , de qué clase 

de-repiibhca! ¡Válanos Dios! Asi como la p r i ­

m e ra  vez que  hablamos de la catástrofe de M é­

jico  recordam os t r e s  fechas y tra s  nom bres , los 

obreros ingleses re cu e rd an  las m ism as fechas 

pero  opuestos nom bres .  Después d e  elogiar á 

Juá rez  sob rem anera ,  le  dicen: «la his toria r e ­

g is tra  tre s  techas y tre s  nom bres solemnes, 

iguales en ju s tic ia  y  en  gloria : las fechas son: 

1649, 1793  y 1867; los nom bres, Cromwell, 

R obespierre  y Juárez .»  No hay duda que está 

lucida Ing la te r ra  con ta les obreros.

No ob s tan te  esto , se la tom ara  como modelo 

d e  pueblos civilizados y cultos, y  se n o ;  a tu r d i ­

r á  con declamaciones sobre  su  organización 

política, esp ir i ta  público , sensatez e tc . Que ea  

Rusia hubiese  gantes tan  b á rb a ra s  com o los 
obreros ingleses, se com prendn. Son cosacos. 
Sin em bargo , ]'-5 rusos proceden cuasi de m e ­

jo r  modo q u e  los obreros  de Londres. Léjos de 

glorificar, piden para  el que rep u lan  un  gran  

crim inal la pana  de m ue rte .  Y esta es la  opor­

tunidad para  ducír á nuestros  lec tores  que 

Francia  é Inglaterra  no conceden á  R usia , con 

la facilidad que  esta esperaba, e l  em préstito  

anunciado, y  da resultas los periódicos m oscovi­

tas h a n  vuelto á la carga sobre la cuestión Be- 

rezouskí, la cua l puede, si llega á recrudecerse ,  

causar tan to s  m ales como una  recrudescencia  

colérica.

f)iBSP¿CHOS TELIiORiriCOS.

P a r is .  19.— El Emperador y  la  Emperatriz han 
llegado ayer por la  ta rde  á Salzburgo. Los Empe­
radores de Austria les han recibido con la mayor 
cordialidad y  simpatía.

El Monileur de ayer  publica naa  carta del Em­
perador,  fechada en 15 de Agosto, bobre la  coa- 
clasioQ de la red de caminos recsaales.

Según correspondencias de Méjico dirigidas á 
los periódicos de h  Habana, el Dúmero de oficia­
les presos eo Querétaro ascendía á 496, contándo­
se entre ellos 10 generales, l'J coroneles, 23 te ­

nientes coroneles y  30 mayores. Eotre los más 
notables que debían ser juzgados por cossejos de 
guerra , se cuentan los siguientes: el general Seve­
ro del Castillo, que sirvió como jefe de estado 
mayor de Maximiliano despnes de la salida de Már­
quez para Méjico; el general Pedro Valdés, que 
mandaba la  segunda dm sion  de infantería que d e ­
fendía ia línea del río durante el sitio; el de igual 
graduación D. Francisco Casanova, no tenia m an ­
do alguno oí se distinguió de ningún modo. Los 
generales Pantaleoa M o r e t , io s é  María Herrera y 
Losada, Silverio Kamirez, Manuel María C<ilro, 
Manuel Escobar. Ffilicíano Líceaga y / o s é  María 
Magaña. De estos diez generales de brigada, era 
probable que fuesen pasados por las armas Casti­
llo, Valdes, Moret y Calvo.

No es posible nombrar todos los oflcíales que d e ­
bían ser juzgados por ser muy numerosos, pero si 
mencionaremos á os valientes principes de Salm- 
Salm y  coronel Pitner. El primero, naturalizado en 
tos Estados-Unidos, combatió por la unión durante 
toda la  guerra, yd ió  mucho que hacer á los libe­
rales da Méjico en la defensa de Querétaro: no era

Srobable que escapase con vida del c o n s to  que 
ebia juzgarle. El segundo, jóveo aun, veterano 

de Magenta y Solferino, también se distinguió entre 
tos valientes. Se hace también mención de varias 
personas ímportautes que ejercían cargos civiles, 
como D. Manuel Aguirre, ministro de Justicia del 
Emperador. Su vida corría peligro lomioeQie. Don 
Luís P . Bíacío, secretario privado del Emperador, 
y  que acompañó á la Emperatriz Carlota ea su des­
graciado viaje á Europa.

Del general Arellano, que acompañaba siempre 
al Emperador por sospechas de que fuese traidor, 
nadase  ha sabido. Se cree que fue fusilado poco 
despues da su rendición en el Cerro de la Cam­
pana.

Eo Méjico había unas 5,000 personas presas, e n ­
tre e lh s  los generales imperialistas Bamon Tabera, 
José M. Velazquez de ia Cadena, Francisco Cossío, 
Cárlos Palafux, Plutarco Cabrera, Miguel Andrade, 
VicenteRosas Landa, Francisco González Pavón. 
Antonio Osoiío; pero no se había encontrado ni á 
Márquez oí i  Lacunza. Seguía la persecución con­
tra la Iglesia católica y  ios preparativos para la 
ovacíou á Juárez.

Estas noticias confirman que el general Vídaur* 
ri fuá fusilado el 8 de Julio y  el general Horán 
despedazado por el pueblo.

Habiendo anunciado la  prensa prusiana como 
cierta una CBtrevista del Emperador de Austria 
con el Rey de Prusía al regresar de la visita que 
debe hacer á la córte de Francia, los periódicos 
de Viena aseguran que esta entrevista carece de 
todo fundamento.

Tambieo parece se aplaza por ahora la visita de 
Napoíeon Ifl á los soberanos de Prusia y  Rusia. 
Esto y  la circunstancia de que personajes poUlícos, 
asi del vecino Imperio como de Austria, deben 
asistir á las coofcreacias que en e.Uos momentos se 
están veriflcaodo en Sa tzb iir^  entre los siiberauos 
de Austria y  Francia, da nueva importancia á este 
suceso. Tanto El Diario de lus Det/utes como la 
f ru n c e  no disimulan que de e¡la va á surgir una

f:rande intimidad, si no uua alianza formal entre 
os dos imperios.

Las elecciones para el Parlamento federal de la 
Alemania del Norte se han fijado del]i;itívamente 
para el 31 de Agosto. Los Reyes de Suecia han 
hecho una visita i  los monarcas de Prusia. Se 
atribuyen i  ambos soberanos proyectos de alianza, 
cuyo Aú seria la anexión de la  Dinamarca á Suecia 
y  Noruega á  cambio del apoyo que la Suecia daría 
á la Prusia para  su engrandecimiento en Ale- 
mania-

Ha circulado en Londres e l rum or de que Omer- 
bajá había recibido órden de estar preparado pa­
ra hacer una demostración por el lado de Grecia.

Lord Derby, en una cootestacion que  ba dado r e ­
cientemente en la Cámara de los Lores, ha dejado 
comprender que la  situación es grave en efecto; 
pero ha hecho recaer toda la  responsabilidad so­
bre la Crecía, y  parece creerse en Inglaterra que 
el Gobierno de Atenas, que ha suministrado subsi­
dios de toda especie á l^g cretenses, se halla inc i­
tado á esa politica por la influencia de la Rusia.

El conde de Ledochovrski, Arzobispo católico de

Poseo, ha mandado á lodos los eclesiásticos que 
están bsj9 su jurisdiccipo, bajo penas disciplina­
rias, que abandonen el uso de la lengua alemana 
y empleen según el ritual el idioma latino en tu ­
das las ceremonias religiosas.

La Franee dice que la Rusia concentra hace a l ­
gún tiempo fuerzas m uy  considerables en la fron­
tera de Austria.

Corre el rnm or de que el viaje del Rey de los 
belgas á üsborne no es extraño al arreglo de la 
cuestión alemana. Leopoldo ItYa á pedir k  la Rei­
na Victoria la intervención amistosa del Gobierno 
británico para resolver las últimas dificultades p e n ­
dientes y  tranquilizar completamente los ánimos.

Víctor Manuel ha sancionado la ley p a ra la  ven­
ta  de los bienes del Clero.

Las noticias da Santo Domingo son da eseasa 
importancia. Habla llegado á la capital e l general 
José Maria Cabral, presidente de la R epública, de 
regreso dé las  fronteras del Sur, cuyos lugares los 
ha dejado eo la  más perfecta tranquilidad.

Había sido nombrado' Arzobispo de Santo Do­
mingo D. Fernando Arturo Merino.

El Monitor de Santo Domingo publica en su n ú ­
mero del 6 del Corriente un decreto del presiden­
te de la República, por el cual -quedan expulsos 
del territorio los señores Abad y Felipe Alfau, Mi- 
Kuei Labastída, Pedro R ic a r t , Eusebio Fuello, 
Buenaventura Baez, José Ignacio Perez, Juan Ne- 
pomuceno Raveln, José María Moreno, Manuel Del* 
monte, Luis Marcano, Andrés Ramos y Pedro Gau* 
treau, que se ausentaron del país s i  acto de la 
desocupación de EspaOa, y  que .<e hiUan com pren­
didos en las excepciones que establece el decreto 
de la soberana Oonvencion nacional de fecha 16 
de Harzo de 1865.-

Como todo cuanto se  refiere al difunto Empera­
dor de Méjico inspira viro interés despues del ho r ­
rible drama de Querétaro, creemos que sefán leídas 
con interés laa dos cartas siguientes, que el de<« 
graciado Príncipe escribió á su señora m adre, dán­
dole cuenta de a visita que en 1855 hizo á Roma 
y despues á Jerusalen.

Dice así la  primera carta:

i  BOHÓO SE LA i'BAGÁT* DB S. M. <90VARA,>  
l . ^ D E  J u m o  DE 1855.

Mí b u u a  y querida mamá: La ciudad Santa y 
Eterna ha ejercido en mí corazon una fuerte  y  salu< 
dab'e impresión, y me atrevo á decir también qus 
nuestra peregrinaciou ha disipado bastantes preocu 
paciones.

He llegado á Roma como católico ferviente y  
sincero, lo que ha conmovido bastante a l Padre 
Santo, por lo cual doy gracias á Dios.

Uipermanencia eo l¿i le ioa de las ciudades ha 
sido, por desgracia, bien corta, y  sin embargo, á 
fuerza de actividad yfatii^as, he visto casi todo lo 
quu hay que ver eu ella. Desde nuestra llegada, y  
aprovechaudo la  claridad de la luna, me dediqué á 
ver los más céli^bres monumentos de la antigüe­
dad. ¡Cómo pensaba en Vd., mi buena madre, en 
una bella nocbe meridioDal, contemplando el in ­
mortal Coliseo! ¡Cuánto hubiera gozado Vd. con 
este espectáculo! Al siguiente día, muy de m aña­
na, recorri ia ciudad para formarme una idea ge­
neral de ella. A las  diez me dirigí en coche al Vati­
cano, con gran pompa y acompañado de un nume­
roso séquito, para asistir i  ia Aliea mayor de Peu- 
tecostésen ia  capilla Sixtina.

Allí vi la córte romana con todo su esplendor y  
dignidad, los innumerables Cardenales y  Prelados, 
y  en medio de ellos se presentó, cuando estaban 
todos de rodillas, el jefe de la  cristiandad con la  
tiara; ¡escena imponente y  conmovedora! ¡Cómo 
conoce uno en Roma lo poco que vale! No hay 
más que un centro, que es el Papa . Se ve uno obli­
gado interiormente á postrarse an ta 'é l ,  y  parece 
como que se goza en ello.

Las grandezas del mundo comparadas coa su 
grandeza, se conviert>;n eo cosas accesorias. 131 
Príncipe está en la capilla como cualquier otro de 
los fieles, y  nadie se inclina sino delante del trono 
del Papa.

Despues de la Misa cantada por los célebres 
músicos del Papa, obtuve audiencia del Padre San­
to. Los camareros vestían de gala. Avanzamos ea 
cortejo de salón eo salón, dejando siempre atrás
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—Silío,— respondió el Sacerdote,—tú  eres u n  

jóven  de nobles sentim ientos, pero de vehe ­
m entes  pasiones. No quisiera yo que  ahora, 
que  le p reparas  á rec ib ir  el Santo Sacram ento 
del Bautismo, ocupase tu  monte idea alguna
m u n d a n a ......Pero, en fin, ya no podemos
pedir  á la  naturaleza h um ana  mas de lo que 
puede  d a r  d e  sí, te suphco  á  lo m enos  que con­
sideres. el efüclo que  h a rá  ou tu  padre y  e q  to­
da tu  familia u n  enlace como el que  proyíj^|;,)f. 
La cólera de lus par ien tes  se rá  excitada po r  la 
idea de u n a  alianza que  á ellos parecerá  muy 
desigual, y  qu ie ra  Dios que  los efectos de esa 
cólera no vayan  á  recae r  sobre la inocente fa­
milia de Alhelático.

—No crco que  m í padre  haga fuerte  oposi- 
cíoii á  este enlace; y  en  cuanto  al resto  d e  mis

I parientes , y a  se gua rd a rán  de ello.
— Ya veo,— repuso  el anciano  Félix con se­

vera sonrisa ,— que el dem onio  del deseo y  del 
orgullo tiene con ha r ta  frecuencia  en trada  en 
tu  corazon. Preciso es q u e  ahora te  concentres 
y  medites m ucho  sobre el acto solemne por el 
cua l fo ru a rá s  parle  d e  la  g ran  com uníon de 
los fieles.

— ¿Y cuándo  alcanzaré esa dicha'.’
— Muy en breve, si purificas bien tu  corazon. 

pues, po r  lo demás, te creo bastante preparado 
p a ra  ello.

£1 lem blan te  d« Silío expresó uiia grande

—  77 —

alegría al o ír la s  palabras del virtuoso Prelado, 
á  q u ien  prometió no pensa r  m as que  en  la d i ­
cha  q u é  esperaba.

Félix añadió despues de u n  ins tan te  d e  relie- 
xión y  de silencio:

— Tu bautismo se verificará, para  q u e  tenga 
m ayor solemnidad, e l día  del próximo E nero , 
e u  que la Iglesia celebra el que  recibió en  el 
Jordán  el sagrado Redentor del mundo.

A continuación de estas palabras, Félix  sacó 
debajo de su manto los Santos Evangelios, y 
continuó la  ins trucción del caJecúm eno.

U na h o ra  m as ta rde , el Padre d e  los cristia ­
nos de.E m érita  abandonó los ja rd ines  de ios 
Marclos para i r  á  con tinua r  los ejercicios de su 
m in is terio  ce rca  de los deiuas fieles.

—  8 0  —

El sub te rráneo  estaba lleno de cristianos de 
todas edades y condiciones. En medio de él 
se veia una  pila  b a u t i s m a l , toscamente la ­
brada.

La lu n a  llena hab ía  andado dos tercios de su 
carre ra ,  cuando  dió principio ia ceremonia.

F élix  apareció revestido con las insignias 
episcopales y  seguido de varios Sacerdotes, e n ­
tre  ios cuales m archaba Sílio vestido coü  tú n i ­
ca b lanca  y  m anto  del mismo color.

Llegado al a l ta r , Félix subió las gradas que 
conduciiin hasta él. Sílio y  ios Sacerdotes se 
arrodillaron. El res to  d e  los fieles imitó su 
ejemplo.

El anciano  Obispo elevó al cielo su  oracion. 
Despues, volviéndose al pueblo y  al ca tecúm e­
no, les dirigió una corta, pero  elocuente p lá t i ­
ca, sobre el valor é  im portancia  del Sacram en­
to det Bautismo, y  sobre su  alia signiflcacion.

Acto continuo, Sílio hizo ab juración solemne 
y completa de los e rro res  en que  había estado 
imbuido, hasta  que escuchó las sublim es doc­
tr inas  del Evangelio.

£1 jóven  manifestó en seguida su s  vehem en ­
tes deseos de en t ra r  en  la g ran  com uníon de 
los Seles, y  de ser adoptado como hijo po r  la 
Sania Madre Iglesia. Por último, concluyó p i ­
d iendo al Prelado con  fervor y  anhelo  el bau ­
tismo.
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Volvióse con rapidez, c reyendo  que  serí» 
u n a  ilusión de su  m enta  d ftírad», y se halló 
con al Jóven Marcío, que  la contem plaba son ­
riendo.

—¿Qué es eso, Clamía?— p regun tó  el j<flven 
con sorpresa?—¿Qné íign íf ican 'esas  lágrimas? 
¿Están enfermos el virtuoso Pau lo  <5 la  bonda­
dosa Cira? ¿Es llamado Lelío a l servicio d e  las 
arm as, ó bien os ameuaztf' a lguna nueva des ­
dicha?

L i doncella no  contestó, pero su s  lágrimas 
c o rr ie ro n  con mas abundancia .

Yo veo,—añadió Silío,— que  n o  soy digno 
dé tu  confianza, y  que  lo  que  hago es afligirte 
con mis p reguntas .

Clamia, no queriendo que su  amado perse­
veróse eu  aquella idea, le dijo haciendo esfuer­
zos p o r  co n ten e r  su  llanto;

—¡Mis padres  es lán  buenos......  Mí herm ano
está líb re .......  Yo l lo ro , po rque  soy desgra­
ciada.

—¿Tú desgraciada? ¿Pues qué  penas pueden  
afligir á u n  alma tan  p u ra  é  inocente com o la 
tuya?

—No m e  pregun tes  nada, po rque  nada  te 
puedo decir.

Sillo perm aneció silencioso u n  mom ento , y 
al cabo d e  él dijo con melancólica dulzura ;

— ¡Clamial ¡Bella y  cándida nfna, no d e r r a ­
m es mas íágrinías, porque tus penas me ifegan 
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f arte d sm i  acompa&amiento. El momento era  so- 
emDO;yo esperaba sobreexcitado. Eu fin el Papa 

se mostró en 1» puerta de la  sala del trooo. Al 
verle ÍDCliné tres veces la rodilla, rogándole que 
m e permitiese besar sus piés, lo cual do coDsiotio 
sino despues de hacer alguna r e s i s t e a c ia .E s t e a ^  
de filial veneración pareció agradarle macho. Me 
hizo sentar eo la  sala del trono y m e habió l« g o  
tiempo de un modo afable, franco y  cordial. E n-  
tónces tuve el honor de presentarle mi séquito, 
que era  bastante considerable, pues habiao querido 
muchos oficiales de la escuadra acompañarme i  
Roma. . . .

Despues de hacer otras tres genuflexiones. lu í 4 
¡resentarme al Cardenal Antonelü, e l cual me na- 
)ia y a  visitado el dia anterior, poco despues de 
mi llegada. Es un hombre distinguido, de una mi­
rada llena de finura, hábil» y  del todo en el buen
*amino. , , , ,

Al salir de casa del Cardenal Á ntO D eU i,  vi á 
Luisa de Sajonia, la  cual m o s t r ó  riéndose una ale­
gría bastante expresiva. Por la  tarde visité, encom* 
p s ñ l a d e m i  querido Rauscher, que por c a n t o  á 
m i persona habia diferido su vueltó áN ápo les ,  
quien me produjo uua alegría inexplicable con su 
encuentro, loa antiguos monumentos tan interesan­
tes de Roma y la  iglesia de San Pablo, bastante 
bella, y  que na sido reparada nuevamente.

Al anochecer asistí i  una expléndida comida en 
casa de Este rhazi, que habia salido á recibirme 
en Ancona, y  se mostró muy complaciente conmi­
go durante mi estancia en Roma. Su jóven y 
amable esposa da grandes esperanzas. Ya entrada 
la  noche, fui otra vez al Coliseo para admirarle 
de nuevo á los pálidos reflejos de la  luna. Por 
la maAana temprano del lúoes de Pentecostés, me 
confesé con un Sacerdote aleman; á  las siete fui al 
Vaticano, y  m e introdujeron á la capilla doméstica 
del Papa.

A las siete y  media celebró la Misa cOq mucha 
majestad y  voz sonora. Eo el momento en que me 
dió la sagrada comunion, diú un profundo suspiro; 
su Toz y su figura temblaron; estaba visiblemente 
conmovido.

En cuanto á mi, este santo momento me llenó 
de gozo y me fortificó, como mí permanencia en 
Roma, que ha arraigado mis sentimientos religio­
sos. lomediatamebte despues de celebrar la Htsa, 
se arrodilló el Padre Sanio, y  un Sacerdote cele- 
b róo tra  Misa. Despues de haberla oido, me des ­
ayuné con .el Papa. £1 servicio de su mesa es de 
plata E o b red o rad a ,  pero de una sencillez de Cura 
ru ra l ,  que me conmovió. Cuando hubimos conver­
sado bastante tiempo de bastantes cosas, me hizo 
el Padre Santo preciosos regalos. Le supliqué que 
me echara la beodicion, lo mismo que el Empera­
dor, i  Vd-, mi querida mamá, y  á toda la familia, 
hecho lo cual, me despedí de él besándole los píes. 
E a  el Vaticano eocontré á Rauscher y  visité con él 
los numerosos y maravillosos tesoros artísticos de 
este inmenso palacio, que es tan grande, que pa­
rece un pueblo.

A las primeras horas de la tarde estuvimos vien­
do detalladamente la iglesia de San Pedro, á cuya 
parte exterior de la cúpula he subido. Ant« esta 
gigantesca cúpula, el coraeon se dilata, y  no se 
cansa sino de adm irar las dimensiones colosales y 
armoniosas de este vasto edificio. Es grandiosa ex­
presión de la Iglesia tciuntante. Esto es lo que 
exalta el alma católica.

Todavía hicimos una escursion por la ciudad, y 
tuvimos despues una comida exclusivamente aus­
tríaca en nuestro palacio, verdadera fortaleza feu­
dal. Mas tarde, dimos un paseo por la plaza de San 
Pedro con el objeto deadm irar a l a  claridad de la 
luna, el obelisco, la gigantesca columnata y  las so­
berbias fuentes quea l l i  se contemplao.

El mártes nos dijo la Santa Misa Rauscher en la 
iglesia austro-alemana, y  se nos pasó el dia en vi­
sitar los monumentos antiguos de las iglesias y  los 
museos. Entre otras ionumerables maravillas, vi­
mos la graciosa v ü a  Borghese, y subimos la  santa 
Scala de rodillas, lo que nos hizo auiiar y  sufrir a l ­
guna cosa.

A las seis recibí algunas visitas, y  entre otras 
la  del general de los jesuítas. Por la noche asistí á 
una gran comida en casa del Cardenal Antonellí, 
COD los Cardenales y  diplomáticos. Despues de la 
comida, nuestro buesped nos ensebó el museo del 
Vaticano, e l cual con las luces ofrecía un bellísi­
mo espectáculo, Poco despues de media noche 
abandonamos á Roma con el corazon lleno de a le ­
gría por las dulces y  saludables emociones que h a ­
bíamos experimentado en ella. Esta estancia tan 
corta ;cu&üto bien no me ha hechol Además de 
repetidos goces he adquirido sobre una infinidad de 
cosas, noc ones más extendidas, más universales y 
una iuteligencia más católica.

E l 31 despues de medio día estaba y a  de regre* 
so en Ancona., i  la cual he dejado al prim er viento 
favorable, dirigiéndome con la  escuadra hácia 
Grecia y  Ragusa, donde espero arribar. Pienso en­
v iar á V, esta carta en el buque del carbón, la 
cual ruego á Vd., m i buena mamá, que la traslade 
á  m i querido Cárlos i  Bomberga,

Anteayer be recibido una carta suya bastante 
interesante y  afectuosa. Siento no tener suficiente 
tiempo para escribirle todos estos detalles, y  yo 
creo que ha tenido demasiados deseos de saber 
de mi.

Adjuntos van dos ejemplares de mis apuntes del 
viaje á Espafia pata bS. MM, No los remito encua­
dernados, como debía, porque los libros de mi via­
je  4 Italia han sido encuadernados en V iena.y ade­
más que en Trieste están bastante atrasados en 
este arte.

£1 Padre Santo ha tenido la  bondad de bendecir­

me 50 rosarios, los cuales me propongo llevar p a ­
ra  los parientes y  amigos.

Peto ántes pienso depositarlos en el Santo Se­
pulcro , i¡ fin d e q u e  reúnan la doble benüíciqn, 
histórica y  religiosa. Eutre tanto, envío u n  rosarito 
para la pequeflita Sofía, rogando al mismo tiempo 
que se le  coloqu* sobre su c u n a .

Beso á Vds. las manos, mis queridos mamá y 
papá, y  queda de Vds. seguro servidor, su  hijo

P . M a x .

Me arrodillo á los piés de SS, MM., beso las 
manos á mi abuela y  á mi tio Ludovico. Abracen 
ustedes á  B ab í , diciéndole mil cosas de mi parte. 

Hé aquí la  segunda carta:

i  BOSnO DEL BUQUE DE S. H. .BUSABETEl)' G DE JSLlO
DB 1855.

Mí querida buena m amá: A causa de los vaive­
nes y  cabezadas del vapor, apénas, m i buena ma­
dre, he podido disponer estos días pasados de al> 
g u n o s  momentos para escribirle é Vd.

De Atenas dirigí la escuadra hácia el puerto de 
Jedea, en la villa de Candía, luga r casi desierto, 
pero bastante abrigado y  de fácil desembarco. En 
nuestro viaje hemos tenido un  fuerte temporal, 
que duró un dia y  una n o c h e ; pero por fortuna 
estábamos en alta m ar, y  aunque ocasionó algunas 
averias en la escuadra, estas no fueron de conside* 
ración.

De Jedea hice una excursión á Beirouth en el 
vapor Elisabeth con el objeto de ver a l célebre 
Principe católico del Líbano tsimpático al Austna) 
y  visitar las iglesias y  conveutos cristianos,

A causa del excesivo c a lo r , pasamos un día fa ­
tigoso , pero extraordinariamente interesante, 
el Líbano nos asombra por su grandiosa forma y 
por su sólida base de ro ca s , los marouitas, que le 
habitan, no nos llaman ménos la atención por la 
pureza de su fé y  sus costumbres patriarcales 
fielmente conservadas. La majestad de la naturale ­
za y  las sublimes é indescriptibles emociones que 
se experimentan ea  estas montanas, elevan y forti­
ficar’ el alma.

Si por un lado se detiene la vista anta las áspe­
ras cumbres, en unas rápidas pendientes se hallan 
suspendidas, como nido de águila, y  en ,alturas 
que producen un vértigo las aldeas de los cristia­
nos, por el otro vemos á nuestros piés las encan­
tadoras llanuras de Beirouth, cubiertas de lau re ­
les, extendiendo muellemente su verde césped ea 
el azulado espejo de la mar lejana que se pierde 
en la  inmensidad. Para  da r  k  este bello cuadro 
cierto aire de melancolía, á la  izquierda de esta 
floreciente ciudad comercial avanza el desierto, 
como los medaños del mar, sus conquistas funestas 
ensanchando su zona de áridas arenas, de un color 
rojizo y uniforme que le  dan un aspecto imponen­
te  y  realmente bello en su vasta monotonía. Yo 
comprendo perfectamente que el beduino se ape­
gue á su soledad, como el marinero á la mar.

Inmediatamente que llegamos á J a f a , cerca de 
media noche sena, montamos á caballo, y  comen­
zamos nuestra peregrinación á la  ciudad del Sal­
vador, eo compañía cel Provincial de capuchinos, 
que había salido á nuestro encuentro desde Jeru- 
salen, y  gozando de una bella luna y  dulce tempe­
ratura . Nuestro viaje á través de las áridas llanu­
ras de S aron j^span tosas  y  aun peligrosas monta­
bas, á causa de ios malos caminos de la Judea, 
montabas que parecían no acabar nunca, fué mas 
que fatigoso, morliücador.

Poco nos faltó para perecer de sed y  de calor. 
Conté estas horas como las mas terribles de mi v i ­
da. Pero, gracias á Dios, yo tengo valor y  energía 
en los viajes, sin lo cual no hubiera andado tanto. 
Por otra parte la peregrinación debe ser difícil y 
penosa para  expiar nuestros pecados. Cuando no 
nos separabt de Jerusalen sino un monte, se ex­
tendió m i tienda de hierro, que por c ieno es bas­
tante cómoda; eo ella nos compusimos un poco y 
nos vestimos, de gran uniforme.

El pachá y lo^ cónsules nos recibieron en la  a l­
tura, desde la cual estaba yo impaciente por ver 
la ciudad. En cusuto la  vimos, nos hincamos de 
rodillas é hicimos oracion, rodeados de una infini­
dad de curiosos.

Según m i deseo, caminamos hácia la  Ciudad 
Santa á pié, yeodo el pachá delante con sus oficia­
les, y  nosotros, en medio de una multitud de 
gente con los tra jes más abigarrados del Nor­
te y  Sur, entre la cual be contaban gran núme­
ro de judíos austríacos que nos serviau de es­
colta.

El Patriarca á  la cabeza de todo el Clero, nos 
esperaba en las puertas de la  ciudad. Yo me a r ­
rodillé para besar la cruz, y  me dirigió algunas 
palabras, despues de las cuales marchamos proce* 
sionalmente á la iglesia del Santo Sepulcro, can­
tando el Te Dcum.

Los dos días y  medio que pasé en Jerusalen y  en 
Belen figuran entre los más dichosos de mí vida, 
pues nunca hubiera yo esperado de la religión tau- 
to consuelo, tanta fortaleza, tantos goces inefa­
bles. Ahora debo más que nunca, mi qui.‘rida ma- 
I re ,  daros las gracias y  al abate Colombey, de ha­
bernos educado tan cristianamente. Asi es que me 
esfuerzo pidiendo al cielo por todos vosotros. Los 
diversos Lugares Santos me han hecho cada uno
una profunda impresión......

La comunion en el Santo Sepulcro fortificó mi 
alma: de buena gana me hubiera resignado á vi 
vir y  morir en Jerusalen. ¡Sñ siente uno en ella 
tan admirablemente confirmado eo la fe, tan d i ­
choso poE estar reconciliado con Dios, tan supe­
rior á las pequeneces de la vida! No podia a p a r ­
tarme del Santo Sepulcro y  de sus consuelos: á 
cada instante me atraía de nuevo. En Roma he

hallado el espíritu, el sublime espíritu de la  Re­
ligión; en Jerusalen, un mes despues, he encon­
trado el corazoo lleno de amor. Bendigo á Dios de 
haberme mostrado uno y otro.

Nuestro regreso á  Jafa, lo  efectuamos en gran 
parte de noche, lo que disminuyó las fatigas y  pe* 
naliilades, Eneste  momento nos lleva el vapor h á ­
cia Alejandría, donde espero tener noticias re ­
cientes de la pátria. Dios quiera que todas sean 
buenas.

Disimulad, mi buena madre, estos garabatos. El 
buque corre y  oscila atrozmente. Dé Vd. á leer mi 
carta á  Cárlos y  al abate Colombey.

Beso á Vds. las manos y á mi querido papá, y  
queda de Vds. vuestro afectísimo hijo,

F. Max.

Me echo á  los piés de SS. MM.; beso las manos 
á mi abuela y á m i tío Ludovico. Abracen Vds. á 
Babi y  díganle mil cosas de mi paite.
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LIBERTAD DE ENSEÑANZA.
I.

E n  el p r im e r  articulo de la  serie  que dedica­

mos á  la  libertad d e  enseñ ar ,  d istinguimos á 

esta d e  la libertad de enseñanza, d e  la  cual va­
mos á t r a ta r  ahora ,  exponiendo nuestro  h u m i l ­

de p arecer  con la  m ism a Iranqueza con que  e n ­

tonces lo hicimos. E stas  dos libertades á m e ­

nudo  confundidas, son según las com prende ­

m os , en te ram en te  dis tintas; la libertad  de en ­

señanza se refiere  á la  doc tr ina , la de ensefiar 
a l ejercicio del magisterio; los defensores de la 

p r im era  suelen  p re tende r  que colocados en la 

m ism a linea la  verdad y el e r ro r ,  pueda ense ­

riarse y  abrazarse  l ib rem ente  y  sin responsabili­

dad la una  ó el o tro , m ien tras  nosotros al de 

feade r  la  libertad  de e n s e ñ a r , p retendem os 

solamente que  no se ponga obstáculo alguno al 

ho m b re  que  conoce la verdad , p a ra  en seña r la  al 
mayor nú m e ro  posible y  propagarla  po r  todos los 

medios: la libertad  de enseñanza dcl modo que 

la  en tienden los que se dicen su s  partidarios, es 

u n a  conspiración con tra  la  verdad y una reb e l ­

día  con tra  Dios: la  libertad  de enseñar ,  po r  el 

con tra r io , es la libertad de hacer bien, d e  i lu ­

m ina r  las inteligencias, de extender el dominio 

de  la verdad  y con ella e l re ino  de Dios só b re la  

tie rra .  A la  libertad de enseñanza ha- puesto 

el S eño r  misericordioso siem pre  ju s to s  limites; 

á  la libertad de enseñar, la  am bición y las pa 

siones de tos hom bres.

De no dis tinguir  estas dos cuestiones ha r e ­

sultado una  contradicción chocante en que  in ­

c u r r e n  los hom bres de diversas opiniones. Los 

(}ue acordándose del tiempo en  que casi cada 

convento e ra  un colegio y habia en  muchos 

pueblos escelentes escuelas para em pezar una 

c a r r e ra  l i te ra r ia ,  se lam eutan con razón sobra 
da de las trabas á que  despues se ha sujetado al 

magisterio , t iem blan sin em bargo al lolo nom ­

b re  de libertad  de enseñanza , com prend iendo  
que con ella qu ie re  a b r i rse  las puertas  d e  Espa 

ñ a  á toda clase de e rro res ;  y m ien tras  tan to  los 

que en  las co lum nas de la  p rensa  y en  las tr ibu  

ñas de los a teneos aclaman esta l ibertad  com o el 

p a lla d iu m  de todas las libertades, e l colmo de 

sus aspiraciones y el complemento del progreso , 

ponen el grito  en  el cielo apenas oyen hab ia r  de 

que  valgan los estudios hechos en  u n  sem inario 

aprobados con el co rrespondien te  exám en, ó  de 

que un  Clérigo pueda enseñar la t in ,  y hasta  de 

que explique s in  autorización civil la  doctrina 

cristiana.
Cuál haya sido la  disciplina y conduc ta  d e  la 

Iglesia respecto á la l ibertad  de enseñar ,  de qué 

m anera  h a  sido esta l im i ta d a , y caáles  son 

nues tras  aspiraciones en este p u n to ,  lo hem os 

expuesto ya. L a  cnes t ien  ahora se reduce  á sa­

be r ,  si es licito a u n  h o m b re  enseñar el error.
P ropues ta  en té rm inos tan  precisos, c r e e ­

mos que  nadie será osado á contestar  alirm ati- 
vam ente á  la  an te r io r  pregunta. ¡Y sin  embargo 

es c ie r to q u e  todo lo q u e  se ha dicho y escrito  á 

favor de la libertad de enseñanza viene á para r 

á defender la l iber tad  de enseñar el e r ro r ,  su-

tuesto que  nadie qu ie re  ó  dice al m enos que 

qu ie ra  que  se p ro h íb a la  enseñanza de la verdad!

N o, n o  es licito  á  nad ie  enseñar e l e r ro r ,  e n ­

gañar al inocente  , d a r  veneno p o r  medicina, 

decir que  lleva á un vergel e l cam ino que con­

duce  á  u n  abismo. S i esto  fuese l ic i to , podria 

u n  profesor decir á  sus a lum nos que lo  blanco 

es n e g r o , que  lo ju s to  es in justo ,  q u e  la  c a r i ­

dad es u n a  flaqueza, que  el egoísmo es una  vir­

tud . que  e lcuadrado  de la  h ipotenusa no es igual 

á  la  sum a d e  los cuadrados d e  los c a te to s , que 

la t ie r ra  n o  se mueve a lrededor de l  sol ni en

torno  de su eje, q u e .......la  verdad no  es verdad.

Im aginad ahora  un  profesor que desde la  cá te ­

dra , p |evalíéndose de su posic ion , del respete 

con que  le m iran  sus a lum nos y de la influencia 

que  en  su  án im o e j e r c e , les d i j e s e ; «otros en- 

*soñan que ese sol á  q u ien  vemos cada dia 

•apa rece r  po r  los balcones del O rien te  , y to- 

»mando raudo  y velocísimo vuelo su b ir  basta el 

• c é n i t  p a ra  ba ja r despues y ocultarse  tra s  el 

«horizonte del ocaso, n o  se  m u e v e ,  sino que 

»está fljo, como clavado con relación á la t ie rra ; 

»pero vosotros, queridos d isc ípu los, que  teneis 

•buenos ojos]para ver lo que  pasa en to rnovues- 

a t ro ,  sabréis  re iros  de sem ejantes enseñanzas; 
j s i e l  sol no se m ueve, la  vista nos engaña cada 

•d ia , y si la vis ta nos  engaña, ¿de qué  podrem os 

«estar ciertos’ T am bien  dicen esos m aestros ,  que 

»ban resucitado no sé quá ideas antiguas, que  la 

• t ie r r a  e s r td o n d a ;  ¿qué tal estaba la plaza cuan- 

»do habéis  venido á la escuela, plana ó redonda? 

»Y aun  añaden  que la t ie r ra  da vueltas de conti-

•n u o y  nosotros con ella...... ¿os reis? motivo hay

• para  re irse ; me gusta r la  ve r  á esos sabios mon- 

• ta d o s  so b re  u n a  bola dando tum bos po r  la  pía- 

> z a , com o dicen que andam os todos sobre  la 

• t ie r r a .  > Al m aestro  que en estos términos ó 

parecidos explicase la  a s tronom ía  á  quienes no 

pudie ran  conocer e l engaño, ¿se le  perm itir ía  

con tinuar en  la  cá tedra  ? ¿No se levantaria con tra  

d e  él m uy  ju s tam en te  un tolle tolle  que no se 

acallaría  ha s ta  que  la  vergüenza propia ó  la 

fuerza pública  le  obligase á cortar  sus d ispara ­

tadas lecciones? ¿ H abria  a lgún  partidario  de la 

liber tad  de enseiianza tan entusiasta que  saliese 

á su defensa? No lo  concebimos.

Yod ah í, pues , la l ibe rtad  abso lu ta  de en se ­

ñanza  condenada s in  apelación,

P e ro ,  se nos d irá , no todas las verdades son 

tan  c la ra s  com o la  redondez y el movimiento de 

la  t ie r ra ,  ni todas pe r ten ecen  al mism o orden 

de cosas sensibles. Vamos á con tes ta r  po r  par* 

tes. L a  verdad es s iem pre  clara desde el m o ­

m en to  que se la  conoce com o verdad; m ien tras  

la  ocu lta  á la vista del en tend im ien to  u n  velo 

q ue  los hom bres  se  esfuerzan p o r  desga r ra r ,  la 

verdad, au n q u e  en si ú  ob je tivam ente lo sea, 
su je tivam ente  considerada no se l lam a verdad, 

sino opinion. duda , y  es m áxim a cris t iana  for­

m ulada  po r  u n  grande ingénio y g ran  san to  que 

in  dub iis  libertas; pero cuando, corr ido  e l  velo, 
la  verdad se deja ve r  esplendorosa y b ri llan te ,  

es ya crim en en señ a r  otra  cosa, y  tom ar el ofi­

cio de m aestro  para dec ir  á  los que  llegan al 

mundo q u e  estamos ®n tin ieb las  á la  m itad 

del dia.
Las verdades pueden  clasificarse en  dis tintos 

ó rdenes ,  según  los objetos á que se refieren . 

T om ando  la herm osa  definición d e  que  la  ve r ­

dad es una  ecuación, podríamos d ec ir  que s ien ­

do s iem pre  la  mism a identidad, puede  form u­

la rse  en  d iferentes té rm inos. Con relación á nos 

o t r o s ,  las verdades pueden  d iv id ir se ,  atendí 

do el medio po r  el cual las adqu irim os, en 

sobrenatura les  y  na tu ra les ,  y  e s ta sen  intuitivas 

de raciocinio, e tc . ;  y  según  la necesidad que de 

ellas tenem os para lograr el fin de la  vida, c u m ­

pliendo el obje to para e l cual nos puso  en el 

m undo e l  C riador, en mas im portan tes  y  menos 

im portan tes . Cualquiera que  sea el o rden  á q u e  

pertenezca la  verdad, bajo cua lqu ie ra  de estos 

conceptos, es tan apreciable que  debe  repu ta rse

■ crim en  el con tradecirla  y dar en vez de ella el 

' e r ro r .
P e ro  la gravedad del delito au m en ta  p o r  una

p a r te  en  razón  de la alteza y dignidad de su 

objeto, j  por o tra  en  razón  de la  utilidad de su 
conocimiento y del daño  que se sigue de su  igno ­

ranc ia .
Juzgando po r  estos p rinc ip ios , ¿quién no ve 

que s in o  es licito engañar  al ignoran te  en  cosas 

que él puede l legar á conocer p o r  si m ism o, y 

de cnyo conocimiento no necesita  para vivir, h a  

d e  serlo  infinitamente menos engañarle  con r e s ­

pecto á D ie s ,  á  su fin, y á los m edios de conse ­

guirlo? Q uien niega la libertad  do enseñanza 

en  el orden físico, y la pide en el o rden  m oral, da  

m uy  m ala idea de sus intenciones ó de sus fa­

cultades in te le c tu a le s ; quien p roh íbe  ense ­

ña r  con tra  los teorem as de la  geom etría  y deja 

que se explique con tra  los dogmas de la re l i ­

gión, es un  im pío; quien no to lera  á un  p ro ­

fesor que  n iegue la existencia de A m érica ,  y 

defiende al m aestro  que niega la ex istencia  de 

Dios, e s  un  a teo , un  gran  crim ina l ó u n  loco 

rem atado.

E l m undo  subsistió  m uchos siglos sin que  los 

hom bres conociesen bien la  lorma del planeta 

que habitamos: n ues tro s  padres ,  los m oradores 

del antiguo  c o n t in e n te . llenaron po r  m ucho  

tiem po todos los fines de la vida, fo rm ularon  las 
ciencias, escr ib ieron Eneidas y  Divinas com e­

dias, levantaron g ran d es  m onum entos , p rac t ica ­

ron  heroicas virtudes y se h ic ie ron  san tos sin 

saber que al otro lado d e  los m a re s  habia loa 

paises que  descubrió Colon; pero n in g ú n  pueblo 

ha existido s in  le l ig io n ,  n i  ha podido existir  sin 

conocer la  existencia de Dios, Negar, pues, lo que 

por m uchos siglos se negó, seria q u ita r  de la 

his toria  del l ina je  h um ana  páginas gloriosas, 

inutil izar los trabajos  de nobles  in teligencias, 

qu itar  á  la  actividad del hom bre  gran  parte  del 

cam po en  qae  se e jercita , y  reducirnos á  vivir co­

mo vivieron nues t ro s  m ayores antea de los g ra n ­

des descubrim ientos que influyeron en la  socie­

dad, pero  no seria destru irla .  Mas negar lo so­

b ren a tu ra l ,  la  religión, se r ia  negar lo que nunca  

se negó, apagar la  luz del sol que  a lum bra  y vi­
goriza las almas, m a ta r  las esperanzas inmortales 

que  las a lien tan  en los trabajos de la vida, co r ­

ta r  e l lazo de la caridad  que las u n e ,  ren u n c ia r  
a l don m e jo r  q u e  debemos á Dios, qu itar  el fun ­

dam ento  vita l á  la  sociedad, destru irla .

Si se quiere , pues , estab lecer diferencias en» 

tro  unas  y o tras  verdades , las del orden m o ­

ra l  y  religioso m erecen po r  su  propia g ra n ­

deza y por los b ienes que de ellas em anan 

una  preferencia tan  singular que , e l com batir las  

en la enseñanza, ha de repu ta rse  delito in m e n ­

sam ente m ayo r que  el com batir  e l sis tem a astros 

nómico de Copérníco y los m e jo r  dem ostrados 

teorem as de m atem áticas .

El e r ro r  no t ien e  derecho alguno á s e r  ense ­

ñado ydefendido; com paa..-case al que de bue«  

n a  fé está en é l ,  pero trabajando po r  sacarle  

de la a tm ósfera  de tinieblas en que vive, com o se 
com padece al enferm o de cuerpo  y sí trabaja  
para  devolverle la salud.

E l  e r ro r  es el mal en el en tend im ien to , y 

no es licito p ropagar  e l  m a l,  sino que  se daba 

p ro cu ra r  d ism inuirlo  y  no descansar hasta es tir -  

parlo.

E l  e r ro r  es la  oscuridad , es la noche, en la 

cual m e d ra n  y llevan á  cabo su s  proyectos los 

tra idores y cobardes. P o r  eso mism o los hom ­

b res  leales, laboriosos y recto? abo rrecen  de 

todas veras e l e r ro r .
E l  e r r o r e s  la  ceguera y aun  la m u e r te  del 

a lma: qu ien  lo enseña y lo propaga se  asem eja 

en los resultados á esos huracanes tempestuosos 

que llevan á  todas partes  epidemias, m iseria y 

desolación.

E l e r ro r  no  debe, n o  puede enseñarse , sino 

como se pueden  com eter  los g randes  crím enes , 

hollando la  ju s tic ia ,  ob rando  con tra  la  razón y 

con tra  Dios.

Nuestras aspiraciones pueden  re sum irse  en 

estas pocas palabras:

L ibertad  y protección p a ra  el sáblo que  e n s e ­

ñ a  la  verdad.
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al corazon! E l in te rés  que  m e  tom o en  cono­
cerlas, DO nace  d e  u n a  vana  curiosidad, sino 
q u e  es hijo  del cariño  que  te  profeso. Yo te 
amo, po rque  carita t iva  y bondadosa  velaste á 
la  cabecera d e  mí lecho, cuando  mis heridas  
m e  obligaron á p e rm anece r  e n  t u  casa. Este 
am o r  es pu ro  y casto, como el a lma de la que  
m e  lo h a  inspirado. Sí tú  lo aceptas, yo te  p e ­
d iré  á tu s  p ad res  po r  esposa.

La tímida doncella quedó  u n  ins tan te  sobre­
cogida po r  la  repen tina  declaración del hijo de 
Araurío Marcio; m as reponiéndose  al cabo, con­
testó  con  los ojos bajos y la tez cubierta  po r  ios 
colores del carm ín:

—Sillo, yo no puedo  se r  tu  esposa, tú  eres 
noble é idólatra: yo soy plebeya y  cristiana, y 
solo perteneceré  á u n  hom bre  que  profese mi 
religión.

— ¡Ahí Te equívocas; mi a lcu rn ia  no será u n  
obstáculo á  n u es t ra  un ión : mi religión tam po­
co, p o rq u e  yo profeso la tuyu.

¡Cómol ¿Tú tam bién eres cristiano?—excla­
m ó la  hija de Paulo con gozosa adm iración.

—Sí; soy crist iano... .  Cristiano de corazon, 
y  den tro  de breves dias recibiré las aguas del 
bautismo.

La jóven  levantó los ojos al cielo, y  m u rm u ­
ró  con  inefable gozo;

jAhI No era  u n a  ilusión de m i fantasía......La

Llegó po r  ñ n  el dia  tan  deseado po r  Silio. 
Todo estaba preparado para la ce rem onia  del 
bau tism o, que  había de verificarse á media 
noche.

Por acceder á los deseos del jóven, Félix h a ­
bia dispuesto que  el acto se ‘celebrase en  la 
iglesia sub te rránea , donde aquel habia escu­
chado las p rim eras  verdades evangélicas.

El Obispo la liabia consagrado para el serv i­
cio de los fieles q u e  habitaban los arrabales  de 
aqOel lado de la ciudad y las gran jas  inm e­
diatas.

En la noche del indicado dia, la iglesia se 
hallaba a lum brada por u n  núm ero  considera ­
ble de lámparas y de an to rchas .

Las reliquias de varios m árti res  de los tiem ­
pos d e  Severo y d e  Decio estaban colocadas en 
los altares, adornados á  la sa?;on con las o fren ­
das de los fieles.

—  7 5  —

m a d re  de Jesús m e  había dicho en  mis sueños 
que  tú  serias cristiano.

Despues, como a rrepen tida  de haber dejado 
conocer demasiado lo que  pasaba en  su co ra ­
zon , añadió sonriendo:

— ¡Adiós, herm ano  mío' Hace ya largo rato 
q u e  salí de mi casa, y  mi m adre  estará  ta l vez 
inquie ta  po r  m i ausencia .

Y cogiendo su u rn a ,  partió  ligera hácia la 
maf!feltín paterna.

Silío, rad ian te  de alegría, la siguió con  la 
vista, y  asi que  la víó pasar el um bra l de su 
puerta ,  se dirigió len tam ente  al cen tro  de la 
ciudad.

Un hom bre  parado  ú corta distancia, y ocul­
to de trá s  d e  u n  pilar del acueducto , hab ía  sido 
testigo de esta escena. Luego q u e  el noble jó ­
ven  se puso en  m a rch a  salió de su  escondite y  
le siguió largó tiempo con su  am enazadora m i­
rada. *

Este hom bre  e ra  O rondo .
Algunas h o ras  mas ta rde, Silio conferencia­

ba en  u n  lindo templete de sus ja rd in e s  con  cl 
sábio y  virtuoso Félix.

—Sí, padre  mío,—decia el jóven ,—yo am o á 
la linda y  candorosa bija de Albolático, y  mi 
pensam iento  es hacerla mí esposa den tro  de 
breve tiempo. F.lla es para  m í e l bello ideal de 
la m ujer cristiana, y  su  am or me prom ete una 
felicidad que  no esperaba yo en  la tierra.

Ayuntamiento de Madrid



F reno  y castigo para  e! insensato ó criminal 

q ue  ¡e ran ta  cátedras al e r ro r .
Mas ¿dÓQile e?tá la  verdad? ¿Quién la  d is tingu i­

r á  del error? Cuando dos m aestros levanten 

f ren te  á  Iren te  sus cátedras  para  da r  c o n t ra ­

r ia s  enseñanzas, ¿qué juez  p o d rá  d ir im ir  la con ­

troversia  con  poder b as tan te  para  da r  la  razón 

a l uno .  sobre  el otro? ¿Existe en  e l  m undo, 

en tre  tan tos cri te r ios  falaces y  falibles, un c r i te ­

r io  infalible y  esenc ia lm en te  veraz?

O tro dia  contestarém os.

F r a n c i s c o  d i  A s í s  A g ü i l i r . .

L as noticias de Cataluña recib idas hoy son 

com pletam ente  satisfactorias. E n  su consecuen ­

cia, e l cap itan  general habia publicado u n  b a n ­

do concediendo indulto  á los que se p resen ta ­

sen , atendido á que hab ian  empezado á hacerlo  

m uchas de las p a r t id a s  levantadas e n  el llano, 

antes de dicha disposición.
E n  Reus continuaba por com pleto la t r a n ­

quilidad. Las facciones que  se hab ian  levantado 
tam bién  en el P r io ra to ,  dism inuyen, escondien ­

do las a rm as  y d ispersándose. N um erosas fuer­

zas lanzadas opo rtunam en te  sobre es te  te r r i to ­

r io , principal esperanza de los revo luciona ­

r io s .  las destru irán  p o r  completo.
P o r  todas partes  huyen  los que ,  una  vez más, 

han in ten tado  p e r tu rb a r  e l o rden  en la  in d u s ­

t r iosa  Cataluña. Barcelona continuaba p e rfec ta ­
m e n te  tranquila ,  y ab iertas  sus fábricas y todo 

el res to  del P rincipado; pues  los que aun  in te n ­
ta n  m overse po r  la  fron te ra  encon tra rán  las 

fuerzas del e jército  dispuestas á  impedirlo . La 

que  en tró  po r  el alto Aragón vaga p o r  la parte  
de Hecho á Canfraiic, sobre  la cual cae rán  va­

r ias  co lum nas com binadas.
La ac titud  de ios pueblos , del ejército  y de 

las autoridades que los m andan , nada  dejarán 

que desear para  com ba tir  es te  suprem o y ú l ­

timo esfuerzo de la re to luc ion .
L a  facción de Aytona y algunas o tras  han 

sido batidas sin  resistencia .

L a  R eform a  nos dice hoy te rm inan tem en te  

con cinco noes, p a ra  que  n o  nos quede duda, 

que  no son iguales u n  Concilio y u n  Congreso. 

No dudábam os ayer  que esta « r i a  hoy su  con­

testación , y s in  em bargo , nos ha producido un  

verdadero  gozo con ella.
P a ra  L a  R e fo rm a  n o  son  iguales u n  Concilio 

y  u n  Congreso: ¿y cóm o habian  de serlo  si L a  

R e fo rm a  reconoce como católica la  excelencia 

del p r im e ra ,  su santidad y la infalibilidad de sus 

decisiones, ó del resultado d e  sus d eliberacio ­

nes, cuando son confirm adas por el Sum o P o n -  

tiííce? E sto  y m ucho  más pudie ra  decirse , 
considerado el Concilio á la luz de la fé y  co­

m o  reunión  de los suceso res  de los Apóstoles: 

h u m anam en te  considerado, ó sea á la  luz de la 

pobre  r a z ó n , tam bién  reconocerá  L a  R eform a  

que una  reun ión  d e  hom bres  notables por su 
v i r t u d , y  consagrados muy p rinc ipa lm en te  al 

estudio de la sub lim e ciencia que com prende 

los puntos que se som eten á  su deliberación, 

tiene  en sí garan tías  d s  acierto  que  la  hacen in ­

f initamente super io r  á o tras  asambleas delibe­

ran tes .  formadas de hom bres  á quienes se exige 

po r  lo general como i’m ica  condicion p a ra  en ­

t r a r  en ellas la  posesion de algunos b ienes de 

fo r tu n a ; hom bres  que  no necesitan hacer p r u e ­

bas  de su virtud n i  de su  sab e r ,  y á quienes sin 

preparación de n inguna  clase se declara en ap ­

ti tud  de conocer y fallar en toda clase de cues­

tiones.
Supuesta  la  declaración de L a  R e fo rm a  no 

tenem os para  qué e n t ra r  en polémica con el o b ­

je to  de dem ostrarle que no hem os caido en a to ­

l ladero alguno, porque el Sumo Pontifico haya 

creído «que el mejor medio de p oner  té rm ino  á  

las tr ibulaciones po r  que esta pasando la Iglesia, 

el m ejor medio de robustecerla  era  convocar 

u n a  asam blea deliberante  pa ra  t r a ta r  su s  a su n ­

to s  mas in te re san tes .»
Y una  vez te rm inada asi en  los p re l im inares  

la p resun ta  polémica c o a L a  R efo rm a ,  debemos 

h ace r  po r  via de resum en  una  aclaración, á 

saber: E l  P ensamiento E spaS o l n o  se ha d e ­

c larado enemigo de las asam bleas delíberanles  

e n  nom bre  d e  la Iglesia, como supone  L a  üe* 

fo r m a .  E l  P ensamiento es y será s iem pre , so ­

m etiéndonos á  las enseñanzas de nuestra  S an ta  

M adre, enemigo d e  todas las asam bleas rac iona ­

listas; perp com o no es de esta índole un  Con­
cilio. véase con qué  s inrazón nos suponía com ­

p rom etidos Z-a R efo rm a  po rque  Su Santidad h a ­
y a  decidido convocar u n  Concilio.

S. M. tiene concedidas en estoscasos á  los oficia­
les de su ejército, por el presente llamo, cito y e m ­
plazo por primer edicto y pregón 4 dichos D. Be* 
nito y  D. Luis Amoeyro y Francisco Silva Alvarez, 
il las Flor de Rey, sefislindoles la cárcel pública 
de la ciudad de Orense, donde deberán presentarse 
personalmente dentro del termino de 30 dias, que 
8e cuentan desde el dia d é la  fecha, á d a r  sus des­
cargos y  defensas; y  de no comparecer en el re fe ­
rido p lazo ,  se seguirá la causa y se sentenciará 
en rebeldía por el consejo de guerra , sin más lla ­
marles n i emplazarles, por ser esta la  voluntad 
de S. M.

Fíjese y  pregónese para que llegue á noticia de 

todos.
Verin, 12 de Agosto de 1867,— Rafael de Murga. 

—Por su mandado, e l escribano de la causa, Fran­

cisco Pedrosa.»

dadero de los que la  empujan hácia el mal, se r e ­
vista de toda su prudencia, de toda su razón para 
rech s ia r  promesas que no se cumplen nunca, y  sólo 
traen consigo la  severidad d é la s  leyes inflexibles, 

cuando se atenta á la  seguridad del país, al órden 
público, á los intereses sociales.

Estas reíleiiones, nuestra confianza en el actual 
Gobierno j  la locara misma de los planes en cuya 
realización se trabaja, y  los escasos elementos de 
qae los revolucionarios disponen, nos hacen creer 

el orden tan asegurado, que no abrigamos por él 
temor alguno. Sigan todos los ciudadanos entrega- 
dos con entera confianza á sus ordinarias labores 
en la  seguridad de que el Gobierno vela por todos, 
y  de que su s^ le re s e s  no ofrecen peligro: toda la 
parte sensata de nuestro país piensa como nosotros, 
y  abrigará sin  duda la misma confianza.»

E l  Im p a rc ia l,  que  n ?  qu ie re  darse  po r  a lud i­

d o  en  el suelto  que ayer dedicamos á  los d ia rios  

unionistas, con motivo del viaje de los Reyes de 

P ortuga l,  d ic e e n  cambio que  nosotros le califl 

cam os de moro.
E n  am bas cosas se ha equivocado E l  Im p a r-  

t i a l .
.  m  I  - - - - - - - - - - - - - - - -

E n  la Gacela de hoy. sección d e  providencias 

jud ic ia les , leemos lo que  sigue:

«D. Rafael de Murga y Mugártegui, teniente de 
la  cuarta compañía del segundo batallón del regi 
miento infantería de Guadalajara, niim. 20, y fiscal 

en comiBioo.
Habiéndose ausentado de esta rilla los paisanos 

D. Benito y ü .  Luis Amoeyro, y el de igual clase 
Francisco Silra Alvarez, í I í j s  Flor de Rey, 
quienes estoy procesando por resultar complicados 
en la causa quo se instruye en averiguación de la 
falta de fi lelidad y conato de Tcbelioa en que ha ­
yan podido incurrir alguuos iadividuos de la  se ­
gunda compañía de la comandancia de carabineros 
de  esta ptovincia á instigación más ó ménos di­
recta  de dichos paisanos, y acusados todos del de­
lito de conspiración; usando de las facultades qne

L a  E sp a ñ a  publica hoy el siguiente  articulo, 

que p o r  referirse  á la  cuéstion de orden p ú b l i ­

co, creem os que  se rá  leído ci<n gusto  p o r  nu es ­

t r o s  suscritores.

Dice así el periódico ministerial:
. Aun cuando felizmente los esfuerzos de los ene­

migos del órden, no han hallado eco en el país, 
desengañado ya de sus maquinaciones, y deseoso 
de paz y tranquilidad, sin las cuales la riqueza 
pública se aniquila, y los capitales se ocultan rece ­
losos, produciendo una paralización lamentable en 
la industria y  el comercio, que afecta á todas las 
clases de la sociedad, y en especial á las menestero­
sas, aun cnando los conatos de los conspiradores 
ge han estrellado constantemente ante la  sensatez 
y cordura de nuestros conciudadanos, aquellos no 
desisten en su obra. ''

Nosotros, que hemos abogado constantemente 

por una política previsora que ataque el mal en 
su raiz, que evite el castigo impidiendo la falta, 
nos creemos en el deber de aconsejar al Gobier­
n o ,  que toda vez que los perturbadores tratan de 
envolver en sus redes al ciudadano pacífico exci. 
tándole i  faltar í  sus deberes, se revísta de toda 
la fuerza, de todos los medios de represión que las 
leyes conceden á los Gobiernos, para mantener el 
reposo público y garantir  al pais contra los que se 
agitan en su daño.

No creemos que los perturbadores tengan apoyo 
sério, cuenten con elementos para abrigar siquiera 
efímeras esperanzas; por eso la  acción enérgica 
del Gobierno dará mayores resultados, atajando 
un mal fácil de remediar en sus principios, pero 
que como todos los males, podría hacerse grave, 
si se descuidase su remedio. La actitud firme y 
previsora del actual Gabinete, desde que subió al 
poder, ha  conseguido triunfar de las continuas ins­
tigaciones al desórden, que han convertido en ofi­
cio algunas ambiciones insaciables. Hoy que los 
enemigos del pais redoblan sus esfuerzos, es preci­
so que el medicamento'que se emplee contra ese 
cáncer de las sociedades modernas sea más activo 
de  acción más pronta y  segura.

El Gobierno tiene la obligación sagrada da pro ­
teger al ciudadano inofensivo, á esa mayoría res ­
petable que cumple con sus deberes, que acata las 
leyes, que quiere órden i  toda costa, que necesita 
seguridad y  protección, que detesta las predScacio 
nes iasensatas y  disolventes, que ama & su pitcla y 

su Reina. Ei tiobieroo debe amparar los altos in ­
tereses que le están confiados y escudarlo.^ con 
firmeza y  previsión contra sus implacables enemi­
gos. Cuando se tra ta  de defender causa tan justa, 
todo esfuerzo es pequeño, todas las garantías de 
que el Gobierno cree oportuno usar, nunca nos pa­
recerán excesivas.

Nos adherimos completamente al notable artícu­
lo que publicó ayer nuestro colega El Español, y  
si es cierto que hoy se conspira con más empeño, 
y los enemigos de la p í t r ia  redoblan su actividad, y 
bacen pactos indecorosos en el extranjero, y  ¡se 
quiere comerciar con nuestro territorio, demostré­
mosles que el suelo español no se vende, que la in ­
dependencia de la  pá tr iaes  lo más santo para nos­
otros, el sentimiento más arraigado, la idea más 
pura que abriga nuestra alma, y en cuya defensa, 
ni lafaecza nos baria ceder, ni nos arredrarían im ­
posibles.

No tememos nada. Tenemos absoluta confianza 
en el Gobierno, que por fortuna nuestra, se halla 
hoy al frente del pais. Sabemos que agotará todog 
los recursos d é la  prudencia, tomando una actitud 
fuerte y decidida para qne calculando sus medios 
de resistencia, desistan de su temerario empeño los 
que no vacilan en los medios con tal de llegar at 
fin que se proponen.

Esto será suficiente á nuestro juicio para ame­
drentar á los ilusos y  destruir todas sus esperanzas: 
esto, unido á la proverbial lealtad de nuestro pue ­
blo, tan afecto á sus hábitos, tan amante de sus 
instituciones, y tan español ántes que todo. ¿COmo 
han de hallar eco en España esos fanáticos enlo­
quecidos que no saben siquiera lo que piden?

Todos sabemos en cambio lo que son revolucio­
nes; todos detestamos el desbordamiento de las 
masas, y los excesos que en esos días de embria­
guez son inevitables: lodos los hombres honrados 
prestarían su apoyo al Gobierno, para impedir esas 
escenas en que los agitadores, perdiendo el juicio, 
rotos los frenos sociales, no pueden evitar el sa ­
queo, el asesinato, la venganza y la  satisfacción de 
los más reprobados apetitos.

Felizmente, nada hay que temer; los enemigos 
del órden no cuentan con más elementos que los 
que una mal entendida tolerancia, pudiera conce­
derle»; de su parte solo estáu los deseos, de parte 
de la  autoridad la foerza p i r a  impedir que se rea­
licen. El Gobierno, á cuyo frente se halla un ge­
neral ilustre, que en 1843, cuando la revolución 
se enseñoreaba de Europa, supo poner una raya en 
los Pirineos de donde no pudiera pasar, es la garan ­
tía  m is  eficaz que pudiéramos prometernos en m u ­
cho m is  difíciles circunstancias.

Pero así como la resistencia más completa m e ­
rece nuestra aprobación tratindose del órden p ú ­
blico, como el espectáculo del castigo dos  duele, 
y  quisiéramos no pcesenciarle, debemos dirigir la 
voz, no á la sensata mayoría, cuyos intereses son 
los de' Gobierno, sino á esa minoría impresiona' 
b l e , que no ca lcu la , que se deja arrastrar por 
los que han de reportar el único provecho en que 
ella no tendría parte alguna; debemos preveoirla 
contra la  seducción; cúmplenos y es nuestro de ­
ber aconsejada, que comprendiendo el móvil ver-

Tom am os textualm ente  de L a  E po ca  las lí­

neas siguientes:

«Diarios de Castellón, aunque sin carácter po­
lítico, que hemos recibido hoy de fecha del 17 de 
Agosto, nada contienen sobre los sucesos de que 
nos dió cuenta El Español como ocurridos en 

aquella ciudad.-

Con motivo de la  segunda desgracia recientes 

m en te  ocu rr ida  en la familia Real de Ñapóles, 

que  ayer nos comunicó el telégrafo , L a  R ege­

nerac ión  escribe lo siguiente:

■ Dijo L a  Epoca anteanoche que la pérdida de la 
ilustre viuda del Rey Fernando no era la única 
que hoy tenía que lamentar la infortunada familia 
Real de Nápoles, y en efecto, el telégrafo nos ha 
anunciado ayer el faUecimieoto de uno de los 
hijos menores de la  augusta seüora, hermano, por 
consiguiente, del Bey Francisco. Es este enverdad 
un nuevo dolor para los tristes desterrados; pero 
que fortalece los sentimientos de simpatía y  res­
peto que merecen de todos los nobles corazones, 
no sólo po r lo grande de su desgracia , sino tam ­
bién por lo digno de su conducta en tales pruebas. 
El Rey Francisco, en efecto, se trasladó á Albano 
tan pronto como tuvo noticia de la  enfermedad 
que atacó á su madre por cuidar de los coléricos, 
y  á la  cabecera de la cama permaneció hasta que ya 
no hubo esperanza de salvación. Así se ha condu 
cido toda la Real familia de Nápoles; así se han 
conducido también varios ilustres Príncipes de la 
Iglesia que acudieron á Albano á la  primera noti­
cia de los extragos de la epidemia, siendo víctima 
alguno de ellos, el Cardenal Altieri, de su valor y 
de su celo que  le llevaba de casa en casa ya  á a r ­
rancar sus víctimas A la epidemia , ya á consolar 
las desgracias que habia cau sad o

«Eso se hace en R o m a , donde el ejemplo que 
parle del magnánimo Pío IX impone á todos el 
espíritu de abnegación y  de sacrificio; en tanto, en 
la libre  y  regenerada Italia no hay quien haga ir 
á sus distritos á los diputados de S icilia ; Palermo 
está viendo también desaparecer i  sus mandarines 
piamonteses; y el fteroeGaribaldi, según nos cuen­
ta  L,U nild , corre de pueblo en pueblo huyendo 

del contagio.'

cer. Y así es que no dudo qne el recto é ilustrado 
señor ministro de Gracia y  Justicia subsanará el 

citado olvido.
■ La referida disposición 5.* del mencionado ar­

tículo, dice así: «Déla misma manera los Curas
• actuales no percibirán tampoco el aumento dado 
• i  su respectivo curato, ya haya sido elevada la
• categoría del curato, ó meramente la dotacion del 
•Párroco." De suerte que á prever lo impre­
visto, como es esto, ú hubiera firmado yo una 
aldea de 120 almas, como las hay, y son cura ­
to de entrada, ó uu  curato de primero ó segundo 
ascenso, con menos vecindario que el mío; mas 
como nos sujetábamos todos á lo que resultara 
del arreglo parroquial, tomamos un peso enor­
me, sí, sobre nuestros hombros, pero con espe­
ranza y derecho i  ser remunerados á su tiempo. 
Lo expuesto y  mocho m as ,  señor director, pue ­
de usted insertar, y  espero inserte en su apre- 
ciable periódico, y hasta invitar á la prensa to ­
da, pues asi pudiera, y  creo se lograría, la modi­
ficación de las disposiciones copiadas.—/oajit í»  

Zorrilla , •

En el Bolelin eclesiástico de la  diócesis de Hues­
ca se lee el siguiente aviso de la habilitación del 
Clero de la provincia:

«Desde el dia 8 del presente está abierto el p a ­
go de la  mensualidad de mayo últim o, como tam ­
bién desde la fecha el correspondiente á la  de J u ­
nio. Huesca, 14 de Agosto de 1867,—Gerónimo 

Lacostena.»

Según L a  Lealtad, se ha consultado á la Santa 
Sede sobre sí, atendidas las circunstancias, los Cu­
ras párrocos,principalmentelosdepueblos pobres, 
podrán aceptar estipendios en los días festivos, 
quedándose con el cargo de aplicar pro populo en 
las fiestas no suprimidas.

Respecto á las fiestas suprim idas, dice que ta m ­
bién se ha consultado, porque como cesando la 
causa, cesa la ley, parece natural que existiendo 
ya las fiestas suprim idas, porque se han suprim i­
d o ,  tampoco existan los cargos inherentes á d i ­
chas fiestas, que sin ellas ni aun pueden conce* 

birse.

Ayer i  las siete de la tarde llegó á esta córte el 
ministro d é l a  Gobernación, Sr. González Btabo.

El ayuntamiento de Málaga h a  acordado dirigir 
una  exposición á S« M. solicitando que se abran 
nuestros puertos á los trigos extranjeros, úuico 
medio de combatir coa algún éxito la carestía que 
se n o ta , y  que perjudica á todas las clases, y muy 
especialmente á las trabajadoras.

í  b ien , como intérprete de los sentimientos de 
gratitud de nuestra Soberana , concederle en su 
augusto nombre la licencia absoluta, dispensándo­
le todo el tiempo que le falta paca cumplir su em ­
peño, y  publicándose esta resolucioa en la órden 
general de hoy pata que, sirviendo de estimulo y 
noble ejemplo, llegue á conocimiento de todos los 
individuos de este ejército.— Puerto R ico , 6 de j u ­
nio de 1867.—Marchesi.*

Con motivo del reciente cambio político ocorri- 
do en la República Colombiana, el limo, señor Obis­
po de Cartagena que ha residido en la Habana du ­
rante largo tiempo, se embarcó en el Afoí«*«ma 
con dirección á su diócesis. Antes remitió una 
carta á los periódicos, en la que hace pública su 
gratitud á las personas más notables de aquella 
poblacioD por los favores y  atenciones que ha reci­
bido durante su emigración.

La Guardia ciríl b a  dado fia de un bandido 
¡que acompañaba al famoso Pacheco, y  que exi­
gía en su nombre cantidades de dinero. Dicho 
individuo, llamado Miquis por apodo , fué cerca» 
do por la  Guardia en el acto de recibir una de las 
cantidades pedidas á un rico labrador de E c i ja , y 
habiéndose resistido, quedó muerto de una  des­

carga.

De Caracena escriben á La Esperansa  las si­
guientes observaciones al Real decreto sobre a r r e ­

glo del Clero parroquial:

«Conla mejor buena fé é intención,señor direc­
to r ,  el señor ministro de Gracia y  Justicia deja 
consignado en la disposición -4,* del art. 28 lo si­
guiente : «Los poseedores de los curatos cuya ac-
• tua l dotacion se reduzca por el plan parroquial,
• continuarán percibiendo aquella mientras sirvan 
•los propios curatos, ú  otros ménos dotados.> Aho­
ra bien ; nadie ignora que los Presbíteros todos, 
desde el 51 acá , nos venimos sujetando, al hacer 
concurso, al alza ó baja que nos toque en el arreglo 
parroquial: más en la preinserta disposición el se to r  
ministro citado favorece , y hace muy b ien , 4 los 
señores Curas que bajan en Bsigoacion; siendo asi 
q u e , como dejo d icho , contaba con tal baja desde 
el punto y hora que firmaron sus curatos; y así es 
que estrana en alto grado que tras esa disposición 
favorable que los.mismos interesados no espera­

ban, venga la siguiente, y 5.‘, á frustrar esperanzas 
fundadas en el derecho { i  lo menos yo asi lo e n ­
t i e n d o ) ,  y  4 irrogar daños y  perjuicios. ¿Y á quie

nes? A los presbíteros que por la misma raxon de
estar al frente de feligresías mas numerosas, han

soportado mayor trabajo qne los otros, y han ten i­
do que atender Umbien á mayores necesidades del 
prógimo. y  con menos dotacion. ¿Y qué recurso les 
queda? Supongamos que sus curatos son de as­
censo, coa U  asigQaciou boy da 8,000 rs . ,  y an
tes del actual plan con 3,600 reales, y de en tra ­
da; esperaban ganar, pues p ie rden ; á la  inversa 
que los otros, que estaban en perder y  ganan: pues 
si los primeros hacen concurso, único recurso qua 
tienen, se encontrarán que si son cuatrocientos in ­
dividuos, apenas habrá vacantes en sus respectivas 
diócesis c i n c u e n t a  curatos con la categoría y asig 
nación q u e  hoy deja á lo ssuyosel último plan p u ­
blicado, y tendrán que resignarse á estarse qu is ­
tos, ejerciendo su sagrado ministerio con toda cla­
se de penalidades y ptivacíones en poblaciones de 
630 almas, como Campisibalos, curato del infras­
crito (que le ha hecho sahr temporalmente de él 
su quebrantada salud , á  consecuencia del mucho 
trabajo), y  en el momento que lo dejen, como yo. 
por ejemplo, hasta aquí ha sido de entrada, con 
3,500 ts .  de asígaacion, pues aunque esté yo cien 
años, esto tendrá para mi; para el que veuga ma 
ñaña 5,000 rs., y quizás la categoría de  ascenso. 
¿Y por qué no he de disfrutar yo del escalafón y 
dotacion que el nuevo plan parroquial señala m a ­
ñana & dicho pueblo? A mi modo de euteuder lo 
qmeha habido aquí ha sido un olvido n a tu ra l,  y 
sólo olvido: y nada tiene de particular, habida en 
cuenta la  urgencia de dicho arreglo y las muchas 
y complicadas dificultades que ha tenido que ofre-

Las ventas de harinas han sido tan activas en 
Barcelona daránte  la última semana, como lo han 
permitido las limitadas existencias de este polvo.

Por dicho motivo los precios se han sostenido 
con mucha firmeza, habiéndose pagado ya las pri­
meras de Castilla regulares de 21 á 21 l i ?  pese­
tas q u in ta l , y las superiores de 22 á 22 y l i 2 , así 
como las segundas 'que se han realizado de 19 ll2  
á 20 1(2 pesetas.

Las de Aragón se pagan en el depósito de Clot 
de 21 á 21 l i2 pesetas quintal y tas segundas de 
I9 .1 l2 á 2 0 .

Dice la Gaceta:

• Con motivo del fallecimieuto de S. A. R. el 
príncipe Genaro María Luis do Borbon, conde de 
Caltagirone, hijo de S. M. el Rey que fué de las 
Dos Sicilias Fernando II, y primo de S. M. la Rei­
na nuestra señora, S. M. ha tenido á bien resolver 
que la córte vísta de luto por espacio de 18 días, 
la  mitad riguroso y  la  mitad de alivio, debiendo 
empezar desde hoy.>

Copiamos de L« Corretpondeneia:

•L a Corona, periódico de Barcelona, publica la 
siguiente advertencia;

•Teniendo nuestro editor responsable que hacer 
un viaje al extranjero, nos vemos obUgados, mien­
tras habilitamos un nuevo editor, i  suspender la 

publicación de La Corona. >

El Diario de Barcelona ha recibido esta carta del 
Rio de la Plata:

• MoBTEVinso, 13 d e /u í ío .—Esta ciudad ha es­
tado expuesta hace pocos dias á ser el teatro de dos 
acontecimientos que hubieran podido costar la  vida 
á una parte de su poblacion.

El primero, cuyo descubrimiento faé debido á 
un honrado albañil, que los perpetradores quisie* 
ron emplear para la consumación de las obras, era 
una mina abierta en los cimientos de la  casa del 
Gobierno, debajo de la sala en que se reonia con el 
presidente del Consejo de ministros.

Dos alemanes, deapellido Neumayer, se presta­
ron á servir de instrumento i  los enemigos del ac • 
tual goberoaddr F lo res , construyendo una m á­
quina infernal para hacer volar el despacho del 
general con todos sus ministros á la hora del des­
pacho. Un tal Eduardo Beltran, jefe poco b i  á las 
órdenes de Flores, resulta ser el cabecilla de es­
ta horrible trama. Así lo han declarado los dos ale­

manes.
Beltran se ha fugado.
Si la Providencia no hubiese iluminado al alba­

ñil que fué á avisar á la policía, hubiera sido hor­
rible el resultado de tan íofernal intentona. Uno 
de los alemane», llamado Pablo Neumayer, es in ­
geniero civil; el otro, Luis, simple trabajador. El 
primero estaba en una casita detrás del fuerte d is ­
poniendo la máquina eléctrica, y  el segundo dentro 
del caflo maestro esperando al albañil. Así se des­
cubrió todo por dicha del vecindario.

El otro acontemiento ha sido el desplome del 
templo, del cordon, bóvedas, los arcos y una parte 
de las paredes, que han enterrado debajo de sus es­
combros algunos albañiles, carpinteros y otros t r a ­
bajadores que daban la última mano al edificio.

El dia despues de esta catástrofe debía ser inau ­
gurado el monumento por el general Flores y sus 
ministros y  las autoridades. Se ignora todavía 
cuántas han sido las victimas.»

El periódico oficial publica boy la Real órden si­

guiente;
«Excmo. Sr.: S. M. la  Reina (Q. D. G.), aproban­

do la  propuesta que V. E, dirigió áes te  ministerio 
en 9 del actual, se ha dignado conceder por reso - 
lucion de 11 del mismo al sargento primero del 
sexto regimiento montado de artillería D. Pedro 
Chaves y Antonio el empleo de alférez de caballe­
ría, conforme á lo dispuesto en Real órden de 22 
de Julio último, por su leal comportamiento y en 
recompensa del importante servicio que prestó no ­
tificando á sus jefes que se habia íutentado sedu­
cirle para  que con otros de sus compañeros toma­
ran parle en uoa revolución que se proyectaba. 
Siendo al propio tiempo la Real voluntad que al 
interesado se le  ponga desde luego en posesion 
de su nuevo empleo ínterin se le expide el Real 
despacho, continuando en su actual regimiento en 
concepto de agregado, y  que esta disposición se pu 
blique en la  órden general del ejército para cono­
cimiento de todos sus individuos y  satisfacción de 

Interesado.
De Real órden lo digo á V. E. para su conoci­

miento y  efectos correspondientes. Dios guarde t 
V. E. muchos años. San Ildefonso, 13 de Agosto de 
4867,— Valencia.—Señor director general de ca ­
ballería.»

Dicen de Ciadad-Real:
«Siguen siendo satisfactorias las noticias que re ­

cibimos de los pueblos vinícolas, respecto del esta 
do en que se hallan las viñas.

Les mercados de granos continúan en completa 
paralización: no hay demanda, y los precios per­
manecen inalterables.

Según noticias recibidas de Puerto-Rico, el cabo 
de artillería fusilado en aquella isla se llamaba 
Benito Montero, y  eia hijo de un  jefe difunto del 

ejército.
El soldado á quien se conmutó la pena de muer 

te por la  inmediata, se llamaba Rafael Miguel. En 
la órden general de la  plaza se había publicado lo 

siguiente:
«Orden general del día 6 de Julio de 1867 en 

Puerto-Rico.— Queriendo recompensar la lealtad 
importantes servicios prestados últimamente por 
el soldado de la tercera compañía del batallón iu 
fantería de Cádiz José Guillen Perales, que aman 
te de su pátria, de su Reina y del buen nombre 
del ejército, se presentó á sus jefes para descubrir 
l a  sedición militar que se intentaba en contra de 
la  diseiplina y  de nuestras instituciones: he tenido

Según dicen los periódicos de la Habana y  copia 
La Reforma, el coronol D. Eugenio Loño ha sido 
nombrado comandante militar de Villaclara; tenien­
te  coronel primer jefe del batallón de cazadores de 
Bailen el que lo era de la  Reina D. Fraucisco Ca> 
fiiza!; y  los comasdantes D. Cayetano Carrasco y 

Dionisio Novel, han sido nombrados para cubrir 
las vacantes qne resultan por ascenso á teniente 
coronel de D. Máximo Navidad y D. Nazario Re­

bollo.
Elvapof Ciudad Cúiiiiai salió el 11 de Sisal, don­

de embarcó nueve pasajeros con destino á Ve- 
racruz, y al dia siguiente se fué í  pique hácía el 
Norte de Campeche, de resultas de haberse roto la  
tapa de la empaquetadura de la hélice, á  pesar da 
cuantos esfuerzos se hicieron hasta el último' mo­
mento para mantenerlo á fióte.

Cuando sevió que no habia esperanza de salvar 
el buque, el capitan y la oficialidad se ocuparon 
en salvar á los pasajeros y á los tripulantes, que 
ascendían en lodo á unas 80 personas. Todos se 
embarcaron con felicidad en los seis botes del va­
por, y uno de estos llegó el 15 á Alvarado con el 
contramaestre, diez tripulantes y tres pasajeros. 
El capitan del puerto de Alvarado comunicó inme­
diatamente la noticia por telégrafo al de Veracruz, 
quien á su vez la trasmitió al cónsul de S. &L, y 
este al señor comandante del Ulloa, que levó an­
clas en la  tarde del 17.

Lamentamos sieceramente la pérdida del vapor 
Ciudad Condal; pero tenemos la firme esperanza 
deque  asi como uno de los botes llegó con felici­
dad á Alvarado, también habrán llegado los demas 
i  otros puntos de la  costa , pues el tiempo era bo­
nancible y el naufragio ocurrió & una distancia re ­
lativamente pequeña de tierra.

Entre los emigrados mejicanos llegados á  la Ha­
b a n a  se contaba el general Cuevas; Perez Gómez 
h a b í a  encontrado refugio en Nuevs.Orleans. Se ha­
bia abiettoen la Habana uoa suscricion para ali­
viar el infortunio dé lo s  emigrados mejicanos,

Db Méjico se sabe que el general Santana sigue 
preso; que no se ha  podido encontrar á Márquez, y 
que la fragata austríaca Eiisadelh  y  el vapor fran ­
cés Phíe^etoR, se hallaban en Sacrificios.

L a  Reforma dice "que la situación mercantil da 
la isla de Cuba no habia tenido gran variación. Las 
operaciones mercantiles eran bastaste activas, y  
grande la exportación del tabaco en rama: la cose­
cha se presentaba bastante abundante. Los cambios 
con Inglaterra estaban á 14 li2, y en proporcion loa 

de París y Nueva-York.

NOTICIAS GENERALES.

P o r  la  secreta r ia  d e la  ja n ta  de la  den-
da se publica en la Gaceta el siguiente anuncio de 
íDterés general:

• Con arreglo al anuncio publicado en la Gacela 
de 23 de Julio próximo pasado, el dia 23 del cor­
riente mes de Agosto termina el plazo concedido 
para la presentación de créditos de las deudas 
amortizables de ncimera y seganda clase 4 conver­
t i r  en renta del 3 por lOO consolidado con e! cu­
pón del semestre veucido en ftn de Junio ante­
rior.

Ayuntamiento de Madrid
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Lo que se aauacia a l público para >u coDOci* 
mieQto; 8Q la ioleligeocia de que eo dicho día en- 
ta r á D  abiertas las oflcioas de la Deuda hasta las d o ­
ce de la Doche, pasada cuya hora quedará definí- 
tiram ente cerrado el plazo para la admisioD de ios 
referidos créditos cou opcioa al cupón del primer 
semestre de este aflo.

E l  •ynnt« inÍeB lo  d e  S ev i l la  h »  d eternl*
Dado engir  uo mausoleo eo el cemealerio de San 
Feroaodo para coQservar los resto$ de D. Juan 
J. García de Viauesa, alcalde que fue de aquella 
ciudad, y  que falleció del cólera.

E l  d ia  del eorr ien te  d ará  princlpi«
eQ la Real iglesia de Sao Cayetano la solemne no­
vena que al sagrado Corazon de Maria consagra su  
primitiva y religiosa asociación, predicando alter* 
natiram ente en tos ejercicios de la tarde los díB< 
tioguidos oradores D. Jaime Cardona y  D. Basilio 
Sánchez Grande.

U aD  p rin cip iad o  á  co r re r  la s  dos fa en le s  
de la plaza Mayor. Los saltadores se e leran á la a l ­
tura de la  estilua  ecnestre que está en el centro 
del jardin. También prÍD cip ió  á andar el reloj de la 
Panadería, que hace tietfipo estaba parado, y  ha 
sufrido una completa reforma.

D a n  sid o  a g ra c ia d o s  con  la  g ra n  cra z  de
la Orden de Grluto lo:señores marqués de Roncali 
y  Marfori, ministro de Gracia y  Justicia y  Ul­
tramar.

A n teayer  á  las  s ie lo  d e  la  m añ an a  in ­
tentaron sorprender dos rateros á una persona que 
habita en la calle de las Infantas, num. 25, con 
una carta en laq u e  se le pedían SU.OÜO duros. Co­
mo era natural, el Sr. B. se  negó i  la pretensión 
y  pudo gritar por un balcón, pero no pudo evitar 
que los rateros, en su hnida, le  dieron un fuerte 
golpe en la cara. A las voces acndieron los depen­
dientes de la autoridad, conduciendo á los rateros 
á  la  prevencioD y ocupándoles unas cuerdasy  una 
navaja de regulares dimensioDes.

£ n  e l  iBes d e  J n l io  ú ltim o s e  exportaron
de Jerez para el estraojeto 79,981 arrobas de vino, 
y  del Puertb de Santa María 53.402. Las partidas 
de más consideración iban destinadas i  Londres y 
San Petersburgo.

E a  la  C aja  d e  A h orros  d e  M ad rid  in ­
gresaron el domingo i49,04ü rs,-, y  se devolvieron 
438,Si8.

H a n  l leg a d o  á  B a y o n a  lo s  s e ñ o r e s  con ­
de de Torre-Marin, marques de At iIí , general 
León, general Mendinueta, Pérez Bazo y conde del 
Valle.

l i a n  ca u sa d o  g r a n  se n sa c ió n  e n  F r a n ­
cia las QOtss leídas por el Sr. Ghasles á la acadeoiía 
de Ciencias de París. Ba dichas notas, cuyo autor, 
según elsHQor Chasles asegura, es Pascal, ae habla 
de las leyes de la gravitación oniversal, antes de 
que Newton los hubiese publicado, preténdese, 
pues, que quien descubrió dfChas leyes fué Pascal, 
que las puso, segua las notas presentadas, en co­
nocimiento de Newtun. Existen algunas dndas sobre 
la autenticidad de dichas notas, dudas que el se­
ñor Chasles se promete desvanecer m uy  en breve.

S e  conQrma la  n o tic ia  d e l  e s ta b le c i ­
miento de ua cable telegráfico directo de Francia ¿ 
América. Parece que en los Estados Unidos se ha 
concedido ya la autorización necesaria para dicha 
empresa, que, segua algunos periódico, am erica­
nos, quedará terminada antes de dos anos.

También el Gobierno portugués ha firmado un 
contrato coala casa de Üadley-Rosanos, de Lóndres, 
para el establecimiento de un cable telegráfico en­
tre Fdímouth, puerto ingles, y  Peniche, pueblo 
cercano á Lisboa.

Por último, se tra ta  de establecer un cable de 
Falmouth á Gibraltar, y  de este ultimo punto á 
Malta. La idea de recibir los despachos de Alejan- 
dría sin recurrir á  ia vía de Mdüorca es acogida 
m uy favorablemente en Inglaterra.

d  periód ico  >E1 P a q u eb o t-  p a b iic a  e
siguieuie articulo:

• Un capítan ds buque escribe que veinte anos 
há que navega, y  que de diez á  esta parte es esp i­
tan de buque, habiendo conseguido salvar dos ve­
ces en todo e í te  tiempo el buque que capitanea con 
solo echar aceite en el mar.

• Cuando un patrón de barco, dice, no pueda d o ­
minar et temporal, ó sea cuando su baque se halle 
próximo á perderse por no poder resistir a l viento, 
no tiene que hacer otra cosa sino arrojar a l mar, á 
un lado del buque, el aceite de dos ó tres galones, 
si los hay á bordo. La mar se pondrá entonces 
tranquila por el lado del viento, bastando para ello 
echarle el aceite gota á  gola, pues las olas se dei- 
hacen  al hallarse en contacto con el aceite, de 
modo que la  embarcación tendrá quieta el agua 
en  que esté mientras á ella vaya cayendo aceite. 
En 1864 una ráfaga de viento, la mas fuerte que 
h e  visto en mi vida, se me llevó las velas y  el t i ­
món, y  el buque no hubiera aguantado una hora

en la mar á no tener aceite á bordo. Con cinco ga- 
loaes de aceite, que me duraroa S6 horas, se sal­
vó ei buque, el cargamento y la vida de la t r ip u ­
lación.

•Ba<:la que los buques de grao porte tengan dos 
depósitos de hierro llenos de cuarenta galones de 
a c ^ e  cad.i uno. y  colocados uno á cada lado con 
las correspondientes espitas para dar salida al l í ­
quido cuando convenga : basta que los buques de 
poco porte tegan depósitos de cabida de diez ga- 
lene* y de cinco las embarcaciones m enores, para 
que en caso de naufragio ó de incendio puedan 
mantener la m ar tranquila ai subreviene una ráfa­
ga de viento. Por tan sencillo medie pueden sal­
varse muchos buques, muchas vidas y  grandísimos 
intereses. >

H a  sa lid o  d e  B a r e e lo n a  con d irecc ión  á
esta córte el jurisconsulto D. Manuel Cortina.

P o r  e l  com an d an te  de- la  fuerza  d e  la
Guardia civil destinada á  la persecución del bandi­
do Pacheco, se tuvo conocimiento de que el dia lO 
del actual babia salido de la  ciudad de £cija con 
objeto de reunirse con Antonio Gonz/t^ez Perez (a) 
Miquis, de aquella vecindad , que despues de h a ­
ber robado unayegna exigió á  nombre del Pacheco 
de D. José Romero, dueflo del •Cortijo del Agua­
ducho,» la cantidad ds 5,000 rs .,  amenazándole 
con prender fuego i  la posesion hasta destruirle 
toda la boyada si el domingo primero i  ia una de 
la ta rde no tenia en su poder la citada suma.

Sabedor do esto dicho comandante, tomó cier* 
tas medidas preventivas, dispuniendn convonii'utc- 
mente la fuerza necesaria para conseguir la  cap ­
tura del delincuente, y  apostados eo el sitio desig­
nado para la entrega del dinero, aguardaron !a lle­
gada del González y  ia del sirviente del Sr. Ito* 
mero, que dehia llevar el metálico. Cuando apare­
ció el Miquis Sdlieron en su persecución cuatro 
guardias de infantería y  otros tantos de caballe> 
ría^ mandados los primeros por el teniente D. José 
Perez y estos por el alférez D. Isidoro Mantilla. 
Cuando lo alcanzaron k> intimaron á que se r in ­
diera, y  no habiéndose querido detener sino para 
hacer un disparo que atravesó el sombrero de un 
guardia, se mandó hacerfuego sobre él, resultan­
do herido de tanta gravedad que á los pocos m o ­
mentos era  cadáver.

P a r e c e  que e l  fam oso  esp ad a  l ia g a r t íjo
quedó muerto anteayer en la  pt.iza de toros de 
Puente Genil. lié  ^qu tcóm o se refiere tan lameu- 
table suceso. Dsspues de haber trasteado al toro 
con toda la maestría que se le reconoce, le  dió 
una estocada magaiflca, dejándolo atronado, y e n  
la seguridad de que lo había matado. Ad era, en 
efecto; pero al volverse Lagartijo á saludar al pue* 
blo que lo aplaudía, el toro, ántes decaer para no 
levantarse, dió una embestida y le clavó un caecuo 
por la espalda, dejindulo en el acto cadáver.

E n  la  E x p o s ic ió n  d e  P a r í s  s e  h a  es lable-  
cído una máquina ingeniosa para sobir á cierto 
número de curiosos al techo del palacio. Este ejer­
cicio se ha hecho de moda. La ascensión cuesta 
c incuenta céntimos, y todos los días se hacen su­
bir ce rca  de cuatro mil personas, lo cual produce 
al propietario de la maquinados mil francos d ia ­
rios. Ha establecido este afortunado industrial so­
bre el tejado mismo del palacio uo café elegante­
mente decorado, desde donde as descubre toda la 
Exposición, y  en el que se sirven refrescos. Es ori­
ginal subir á tom ar allí un helado.

L ie o r  d e  brea. T o d o s  sa b em o s  cóm o
se hacia el agua de brea. Bastaba llenar una vasija 
de agua potable y  echar en ella una porcíon de 
brea , y  á medida que se ib i  bebiendo rellenar la 
vasija. En los primeros días, cuando más se  sentia 
el gusto de la b re a , repugnaba la bebida hasta el 
punto de ser insoportable: algunos días despues 
no producía resultado alguno por no haber suü- 
ciente cantidad de brea, y  e l remedio era ineficaz. 
El licor de brea concentrado y titulado, preparado 
por M. E. G uyot, farmacéutico de P a r ís ,  plaze 
Goziin, oúm. i ,  ha puesto fln á  eitosiaconveniea-. 
tes , porque con él se obtiene una dósts fija de 
principios resiuosos de la  brea. >'o podemos dejar 
de recomendar este excelente producto de una 
aplicación diaria en F rancia ,  Bélgica y otros pa í­
ses extranjeros.

V erdad ero  licor .  L a s  bebidas a icohóll*  
cas perjudican siempre y producen tem tiles con ­
secuencias ; por eso recomiendan los módicos ei
• Verdadero licor Uendaye Barbier,- que á suagra- 
dable gusto reúne cualidades liigiénic<is reconoci­
das eo toda Europa. Oe procedencia directa y le ­
gítima se encuentra en la  Agencia F ranco-^pa llo -  
la, calle del Sordo, o t.

PA RTE RELIGIOSA,

Sab io  de u o t .  S a n  Bernardo, abad.
Santos  cs h a ñ a ü a. S a n ta  Juana Francisca Fre- 

m iot y  S íi tta  liasa, m ártir .

coLrffs.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la igle­
sia del prim er monasterio de señores Salesas Rea­
les, (plaza del mismo nombre), donde, w  celebra­
rá  á Santa Juana  Francisca Fresiiot conMi^a m a­
yor, y  sermón y por la tarde completas y  proce­
sión de reserva.

También se celebrará á la misma santá’'fundado­
ra  eo las Salesas nuevas (calle Ancha de San Ber­
nardo), siendo orador en la iMísa mayor D. Am­
brosio de ios Infantes, y  por la ta rde se cantarán 
completas terminando cou la reserva.

Continúa la novena de la Virgen del Olvido en 
San Francisco, y  será orador eo la  Misa mayor 
D. ü ila tio  Guerrero y por la tarde w  los ejercicios 
D. Basilio Sánchez Grande.

Continúala novena de Muestra SeOora de Atocha 
en su iglesia, y  será orador por la tarde D. Antonio 
Acebo.

En San Pedro prosigue la novena de San Roque, 
y  será orador por ¡a noche D. Jaime Cardona.

V is it a  de  i a  C ó r t e  de  M a r ía . Nuestra Señora 
de la Buena Dicha eo su iglesia, ó la  de las Vinas 
en Italianos.

Se reza de Santa Juana Francisca Fremiot, v iu­
da, con rito doble mayor y  color blanco, haciéndo­
se conmemoracion d é l a  octavado U Asui:cíoo.

VARIEDADES.

REVISTA DE MADRID.

Es ciertamente una necesidad imperiosa del mo­
vimiento civilizador, por medio del cual se está 
rehabilitando y perfeccionando el género humano 
poner ya término á  la  triste condicioo que obliga á 
las m ujeresá  ser madres de familia.

No es justo que el hombre pueda serlo todo, des* 
de mozo de cordel hasta presidente del Consejo de 
ministros, y  que la mujer no pueda salir de la tris 
te  coodícion de hija de sus padres, de mujer de su 
marido ó de madre de sus hijos.

Es verdad que la naturaleza, obedeciendo como 
una esclava los decretos de la  Providencia, ha esta­
blecido entre el hombre y  la mujer uua profunda 
diferencia, pero esto, quepodi» pasar muy bien en 
la  iofancia de ia humanidad, cuando los hombres 
no estaban bastante instruidos p ira  poder sub le ­
varse contra las leyes de la naturaleza, no es p o ­
sible, desde el momento en que la ciencia hum a­
na ha conquistado el derecho de corregir la  obra 
de Dios.

El mundo hasta ahora no ha sido mas que un 
ensayo de las leyes eternas que lo rigen y hemos 
podido observar el excesivo lujo con que procede 
la  iiatural«z3, y  la economía política, ciencia en­
teramente nuestra, ha venido & conliaruos la  m a­
nera de contener el mas grande de sus deipili 
farros.

L> mujer: hé aquí un lajo que por espacio de 
tantos siglos se ha creído el hombre obligado á 
mantener.

Ella se nos presenta j  nos exije como cosa que 
le  pertenece una protección que hasta ahora nos­
otros no hemos sabido negarle.

¿Y en nombre de qué derecho pretende nuestra 
protección?

Eli nombre de un esttafio derecho; en nombre de 
su  debilidad.

¿Hemos de protegerla porque es débil?
¿Desde cuándo los débiles tienen derechos?
¿Acaso porque el hombre es fuerte se le ha con­

denado 4 pasar por ia  tierra como u n  mozo do 
cordel encorvado bajo el peso de ese enorme fardo 
que se llama famíiíai’

Ellas nos 'piden nuestra protección, nuestro re s ­
peto, y  en cambio, ¿qué nos dan?

Nos dan: hijos.
¿S ^ á  jus to  que i  titulo de esposas, que á titulo 

de madres nos impongan la costosa obligación de 
ampararlas y  mantenerlas?

La mujer es un lujo, la familia una carga, ám- 
bas cosas demasiado antiguas para que pueda p a ­
sa r  por ellas eso que se llama economía moderna.

La mujer, como esposa y  como madre, es cara, y 
el recurso es bien sencillo: do hay más que trasfor- 
marla en hombre.

¿No es una inteligencia?
Pues que estudie.
¿No es una fuerza?
Pues que trabaje.
En una palabra, que se gane la  vida en un taller, 

en una oScína, que sea ffi-édico, ingeniero, aboga­
do, procurador, lo que quiera que sea, con tal que 
gano dinero.

Saquemos i  la mujer d é la  esclavitud que le im ­
pone su  seso, saquémosld de la  triste condicion de 
ser madre de familia.

El matrimonio es un sacramento. Perfectamente;

¿pero por qué no hemos de convertir el sacramento 
en negocio?

La mujer es mujer, pero esta dificultad se resuel­
ve rduc.indola parahoa ib re .

B:istante tiempo las hemos mantenido á  tito* 
lo de madres de nuestros hijos; bastante tiem ­
po Ifts hemos considerado bujo el frivolo pretes- 
to de que eran las dulces compañeras de uuestra 
vida.

Esos séres que parecen tan delicados, tan débi* 
le«í, poseen e secreto de una fuerza inm ensa; el 
amor, el caríDo, la  fé las hace invencibles; la 
virtud las hace fuertes.

Esos séres que parecen tan frívolos, poseen el 
secreto de una ciencia p rofunda; la  ternura las 
hace adivinar todo aquello que pueda ser agrada* 
ble  al qne es objeto do su cariño.

Ellas solas entienden y  hablan esa lengua sin 
gramática y sin diccionario qus hablan los nioos 
cuando todavía no hablan.

Ellas disponen de una qnlmíca infusa con la 
cual confeccionan esa miel con que tantas veces 
dulcifican las amarguras de nuestra vida.

¿Dóude han aprendido esa ülosofia práctica con 
que mantiecen en el seno de la familia e l orden, 
fuera  del cual no existe cada?

¿En qué escuela han adquirido esa extrafia me^ 
cínica eon que saben d i t i ^ r  y  manejar todos tos 
lormeoores de esa máquina intima que se llama 
anrália? »

.Si los niüos pudieran h a b h r .  es decir , sí nos­
otros fupióramt'^ «nieriterlos, ellos nos dirían que 
en ninguna parte dueruiea mejor que en el regazo 
de uua madre.

Todavía está abierta 1& Exposición de París, m e ­
dio mundo la  ha visitado lleno de asombro: pues 
b ien , yo le pregunto al mundo en te ro ,  ¿habéis 
encontrado alguna cuna que pueda coupararss  
con ios brazos de una madre?

Sáquese, pues, esa poderosa aptitud que se l la ­
m a mujer de la  oscuridad de esa cárcel que se 
llama hogar doméstico; líbresela de esa argolla 
que continuamente la  sujeta á la esclavitud de la 
familia, sáquesela de la ominosa servidumbre del 
marido, emancipémosla del yugo de los hijos, 
quitémosle los frívolos cuidados de la  c a sa , rom ­
pamos las cadenas del decoro, d é l a  honestfdsd y 
det recato , derribemos en fin las cuatro paredes 
de la casa y plantémosla en medio del arroyo.

¿No dicen que ia m ujer es un tesoro? pues ex­
plotémoslo.

Saquémosla de esa triste condicioo, áe  la cual se 
h an  emancipado en v irtud del acto supremo de su 
voluotnd soberana todas las mujeres libres.

Abranse para ellas todos los oficios, todas.las 
profesiones y todasjlas industrias; concedámoslas 
todos los derechos ael hombre, y  seamos lógicos, 
carguen también con la obligacioo de entrar en 
quintas.

Todo está subvertido y en esto consiste la ve r ­
dadera y  completa revolución que hemos con­
sumado.

Quedaba la familia ñotando sobro este maremag- 
n u n  de errores y  locuras como el resto de un 
naufragio, y  ya se ha puesto la mano sobre la m u ­
jer, centro del hogar doméstico.

Rotos los vínculos de la familia, la disolución 
social es completa, y  ese es e l fin dc^la obra.

Asi se camina.
El paganísimo hizo i  la mujer esclava, el Cristia­

nismo la hizo mujer, la hizo espuse, la hizo m a ­
d r e : la civilización moderna pretende hacerla 
hombre.

T a les  el progreso.—J. S.

MERCADO DE MADRID.

ENTRADO P o n  LAS POiCUTAS EK EL OIA DE HOY.

6,570 arrobas de trigo.
345 ídem de harina.
MI) vacas, que componen 43.973 Ubs. de paso.
G'J4 carneros, que hacen 15,930 libras de id.

PRECIOS DE AltTÍCULOS AL POR MATOB Y MENOR,

Carne de vaca, de 3,500 á 4.200escudos arroba, 
y  de 0,212 á  0,260 escudos libra.

Idem de carnero, deO,'2l2á 0,284 escudos libra.
Idem de ternera, de 0,400 á 0,600 escudos libra.
Tocino aflejo, de 0,2U4 á y,506 escudos libra.
Jamou, de 0,500 á 0,700 escudos libra.
Aceite, de 0,000 i  7 escudos arroba, y  de 0,256 

á 0,260 escudos libras.
Vino, de 4 á 4,600 escudos arroba, y  de 0 ,H 8  

á 0,1 ÜO cuartillo.
Pan de dos iibras, de 0,160 á  0,1'JÜ escudos.
Garbanzos, de 5 á G,Gü0 escudos arroba, y  de 

0 ,i t i4á  0 ,390escudos hbra.
Judias, de 2,400 á  2,800 escudos a r roba ,  y  d« 

0,096 á 0,166 escudos libra.

Arrnz, de 3 á 3.400 eicsdos arroba, y  de 0,118 
á 0,166 escudos libra.

Lentejas, de 1,600 á  2 escudos arroba y de 0,09€ 
á O,<13 escudo» l?l»ra.

CariMjn, de 0,600 á  6,7(10 escudos arrob.i.
J ibou , dp !>,7üü á  Ü.5HÜ escudos arroba, y d« 

0,212 á 0,236 escudos libra.'
Patatas, d>* 0,600 á  0,700 escndoí arroba, y d e  

0,036 á  0,048 e;<cudos libra.

FflECIOS DE CBA50S EN EL DIA DB HOV.

Cebada de 2,400 á  2,700 escudos fanega.
Trigo vendido..........  3,965 fanegas.
Precio medio...........  6,560 escudos.

Madrid 19 de Agosto de 1067.—El alcalde-cor* 
regidor, marqués deVillamagna.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observactúnts meleorolóQicai da ld ia  19 de A qosío
de 18G7.

Baróme­ TEHrERATCBA
tro  redu­ EH GUASOS. Direc­ ESTABO

HURAS. cido 0* ción del del
en m ilí­ viento. cifilo.
metros. Ream. Centíg

6 m.. 709,61 15.',3 19.M E.............. C. des.*
9 m.. 7Ü9.83 i9.“,0 23.',8 E ............. Idem. ,

I 2 d  . . . 7118,57 2 4 . M SO.M E, S. B.. Despej.®
3 t . . . 7(»7,36 26 .“,2 32.*,7 S.............. C. cub.*
(5 t . . . 7Qt>,54 22.M 27.*,6 E.............. Idem.
9 D... 707,14 19.',7 24.“,6 S. S, E ... C. des.

:

Temperatura m iim a  del día.. 
Temperatura mxíma al sol. ., 
Temperatura mínima del dia. ,

27”.8
3G’,2
13%7

54“,7 
45',3 
17“,1

Evaporación en las 24 horas. . 9,7 m ilím etros . . 
Lluvia en id. id. . ^ . . . ‘1,6 Idem.

' DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Segua los partes recibidos, ayer ha llovido en 
León y  Valladolid.

BOLSA DE MADRID.

Cotiiacion oficial del 19 de Agosto de 1867.

FOKDOS FtjUGOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
3t-65 y 50, y  31-85, 70, 75 y 65 pequeños.

Id. d e l3 por IIHIdiferido, id., 30 80 y 50.
Deuda amortizable de primera clase, no publica­

d o ,34-00 p.
Material del Tesoro no preferente con interés. 

Ídem 98 00.
Deuda del personal,id .,  <8-80 d.
Billetes hipotecarios del Banco de Espa& a.id ., 

97-10 d.
Acciones de carretera»generales, 6 por 100 anual, 

emisión de 1.* de Abril de 1850, de & 2,00í) reales, 
ídem 8S-00 d.

Idem id. de 1 . °  de Junio de 135i, de á  2,000 
reales, id. 31-00 d.

Idem id .d e  1.° de Julio de 1856, de a 2,000 rs . ,  
id .,  71-50 p.

Idem de Obras públicasde 1.* de Julio de 1Ü5R, 
de á  2,000 r s „  id ,,  70-00 p.

Idem del Canal de Isabel II, de  1,000 rs .,  8 pvi 
100 anual, id .,  p a r  d.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de á 
J,ÜOO rs . ,  publicado, 63 00.

Acciones del Banco de España, no publicado, 
136 00 p.

Idem de la Sociedad española de crédito comtr* 
cial, id .,  125-00 d.

CAMBIOS.

Lóndces á 90 dias fecha, 49-95 p.
París  á  8 días vista, 5-20.

BOLSAS £1T«AH)ERAS.

Londres, 16 de Agosto. — Consolidados, 94 5i8 
á  9 4 3 [ i .— Diferido espa&ol, 3 i 1[2 á  3S 1[2.

París, 16 de Agosto.— Interior espaftol, 30 7i8. 
- D i f e r id o ,  31 3i8.

MADRID: 1867.
E d ito r  responsable: D . C. Navarro T illoslada .

Imprenta de E k P eksamishto EspaAol,  P elaye ,  34, 
á  cargo de R. Labajos y  Arenas.

Tanto los anuncios como los comuni­

cados se insertan á  precios convencio­

nales. SECCION DE ANUNCIOS ReSaja á las corporaciones, saciedades 

mercantiles y  á las particulares que anun­
cien periódicamente.

EFICACIA DE LAS PILDORAS DEPURATIVAS LAXANTES.
La acogida que ha encontrado nuestro especifico dentro y fuera de E.spaña, indica bien 

claramente su importancia. Nuestras píldoras son el purgante más cornudo, más suave, 
más eücaz y más barato que se conoce. Curan los pad^cimietilos del estómago, los del hí­
gado, los que proceden de la crasitud de la sangre, los que nacen de un estado pleteorio y 
congestivo ya sea del pulmón 6 del cerebro, los aneurismas, las jaquecas, las hidropesías, 
la clorosis, la hipocondría, le inapetencia, los dolores nerviosos, los insomnios, el asma, las 
obstrucciones, la gota, reumatismo, etc.: destruyen la bilis, las lombiíces, y proporcionan 
apetito, vigor y ei sueño propio de la  salud y el bienestar.

Puntos de venta: Madrid, Hortaleza, 9, botica; Cádiz, Jordán; Ciceres, Dr. Salas; Cór­
doba, R a p ;  Coruña. Moreno; Badajoz, Orduña; León, Merino; Lisboa, Gabral; Máljga, 
Prolongo; Mérida, Guerrero; Jaén, Alvaro; Oporto, Araujo; Toledo. Duque; Salamanca, Ví­
tor; VitlguciíDU, Fernandez; Zamora, viuda de Escora. (Núm. 556.—2 G.)

BIOGRAFIA DE DON PEDRO DE LA HOZ.
d e d ic a d a  a l  S$r. IV- t'árInKiit* U o rb o o  y  d e  E s te ,

Y  E S C R IT A  P O B

D. JOSE MARIA GARULLA.
Se vendo en la administración de La Esperanza, calle del Pez, núm. 6, cuarto princH 

pal, y e n  las librerías de Uiamendi, Aguado, López, Guijarro, Bailiy-Daiiliere, Sánchez, 
Cuesta, Durán y Moya y Pla^za, á 8 rs. en Madrid y 10 en provincias.

Se iia hecho además una lirada especial del retrato que acompaua á la obra en papel 
china de dubie tamaño, con objeto de poderlo colocar en cuadro, y  sb vendí á 6 rs .  en 
Madrid y 8 en provincias, enviándose perfectamente enrollado en un cilindro.

Los pedidos se dirigirán, acompañando su importe, al aulor y propietario de la obra don 
José María Garulla, calle de Fuencarral, núm, 8 , entresuelo, Madrid. También e s lánau -  
torízados al efecto los señores comisionados de L a  Ssperanza  en provincias.

El producto liquido déla Biografía  se destina en su mayor parta al alivio délas ne­
cesidades del Padre común de los fieles. (G.)

LA PREDICACION POPULAR,
POR MR. DUPANLOUP,

OBISPO D E  O R L E Á N S .
Se vende encuadernado en rú stica , con el retrato del autor, á 40 

reales en casa de e l  editor {Cabeza 27), y  en las principales librerías de 
esta córte.

i i o  ü iA N  i ;a b i ;i . i .>o »í b L a !v .
------------- -—  . . . ---------------- A l.U A  D E  S A L I - E S  y oU rs.
t s t e  produot'iiublinii- vuelve pura sienipie los cabritos b lin ro i y á la baríiJ fU culor 

primitivo sin ningún preparncion ni lavaduras.—Progreso, inmenso éxiío garantido. 
Em. Sallés.— Perfumista químico, 3, rué de bucí, París.—Madrid, Agencia franco espa­
ñola, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.— Al por menor, C. Miró, Arenal.

(Núm. 2.510.-A .)

PLUS w  CHEVEUX BLANCS

NUEVO VENDAJE
para la curación de las hernias y  descen< 
sos que no se encuentra sino en casa de su 
inventor Enrique Biondetti, honrado con 14 
medallas. Ilue Vivíenne, numero 4d, París. 
Círturas para gínetes. A.)

LA SOCIEDAD.
REVISTA RELIGIOSA, POLÍTICA

Y LITERARIA POR

D . J A I M E  U A L M E Íi.

Deseosos de popularizar esta interesante 
publicación de D, Jaime Balmea, la inclui­
mos por primera vez en la  edición econó­
mica de sus obras, con mayor baratura  del 
precio que tenia en las ediciones anteriores. 
En los prospectos que se reparten en los 
)U ü tos  de venta, se hallan los Indices de 
as materias de que tratan los tomos 1,* y

2 ,’ que se han publicado ya, y  sa sola lec­
tura pone de manificslo la variedad de co­
nocimientos coa 4^4 trata las graves y 
múltiples cuestioíies, así religiosas como 
políticas, sociales y  económicas que agita < 
ron uno de los períodos m i s  importantes 
de nuestra histona contemporánea, muchas 
de las cuales tienen aun un v lvo ia te résde  
actualidad.

La obra constará do cuatro tomos, á  G 
reales cada uno, y  se venden en Barcelona 
pn la librería dcl Diario de Barcelona. En 
Madrid, librería de los Sres. Olamendi, 
Paz 6; Sánchez, Carretas *21; San Martin, 
Puerta l So! 6; T ijado, Silva A '  y  4iJ; 
viuda é  hijos de Cuesta, Carretas, 9.

(Núm. 560.— 1 ü .  y 2 P.)

OBRAS LITERARIAS
bK

1>. JOSK MARIA LEON V ÜÜ.MI.\GIEZ, 
PrtibUero.

Ueseaodo el au tor facilitar la adquisicioQ

tie sus ebcritu» á toda ciase de personas, 
ha delernimado hacer uua rebaja notabíli* 
sima en sus precios, eo ia  siguK-nte turma: 

Leyendas htítórtcas y  morales, flos to­
mos en 4. °  mayor proloogado, ediciou de 
lujo, rs.: se oan por <¡0 is.

i^iigínas i e l  hogar, coleccion de cuen­
tos, leyeudas, poesías, tradiciones, fábulas 
y  articules, ilustrada con grabados, 8 rea ­
les: se da por 4.

Lo» m ártires de Cádiz, K l Angel del 
Puigcerdii y  iJimas 6 la huida d Egipto, 
dramas religiosos para Semiuarios y cole­
gios, 8 , 7 y () rs.: te  dan por 6, 5 y 4,

Los que tomen todas estas obras, podrin 
recibirlas pagándolas en tres plazos ue á  ̂  
reales, acomptuiandü el primer plazo al pe­
dido, y  remUiendo los restantes en ios dos 
meses sutj siguientes.

Los pedidos al autor, calle de la  Uompa- 
nía, nUm. II, Cádiz.

Ku Uladnd están de venta, con la rebaja 
dicha, pero no en plazos, en la librería ae 
Olamendi, calle déla Paz, núm. ti.

A M L O O lA S  DE LA F É .
O b r »  « tic r ila  p o r  e l  s e ú o r  d u c to r

DON ESTEBAN MORENO LAlillADüR,

CMASTRE nE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL 

DE CÁDIZ.

El objeto do la presente obra es estudiar 
los dogmas en su coact-pto Ulosófico, com­
parándolos, y  relacíouaLdoios unos coa 
otros, y  con las verdades de razón. El [iri- 
mcr tomo, de los dos que ha de tener la 
o b ra , en B. ® mayor, de letra compacta j  
eo papel glaseado, de 342 [Jiigioas. ss halla 
de veuta a l ureciu de 1-2 rs. eu M.uirtd eu 

do D. Miguel UUineiifli, cu . '• 
Pa¿, núoi. G.

Se oCilíEn:: t- 'obieii por el mismo pir-cio, 
friii . 'ode port«, liaáei/úu ei pedido á  Cá- 
Uíz a I>. JosG Úaría León y Uominguez, 
Presbítero, calle de la  Compañía, núm . 8.

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL R. PADRE

L. TAPARELLL
DE LA C0UPA5'ÍA DE JBSUS,

TRADUCIDO D EL ITALIANO,
Esta 

Revista
obra importantísima, pu. .. _____________
uesale a luz  eu Roma bajo los auspicios de Su Santidad, con&-

lublicada en la CIVILTA CATTOLiCA 
■ „ ■ /  ' 

tará de dos tomos de 500 á 600 páginas cada uno.
Se ha publicado el tomo primero, en el cual despues de una In­

troducción magníficamente escrita, se tratan magistralmente, confor­
me á los principios de la filosofía católica los puntos siguientes; 

1.® El principio heterodoso es la abolicion del derecho y  de ia 
unidad social. 

E l sufragio universal. 
Posesion de la autoridad. 
Emancipación de los pueblos adultos. 
Libertad. 
Libertad de la prensa. 
Teorías sociales sobre la enseñanza. 
Naturalismo. 
Felicidad social. 

División de los poderes.

2 . ®

3.®
4.®
5.®
6 .®

7,®
8.® 
9.® 
10..

A pesar de su mucha estension v  lectura se vende el Tomo primero 
del EaAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid v 
16 en provincias.

Los pedidos so dirigirán al administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

Se está imprijniead,o el tomo segundo.,

i
h '

Ayuntamiento de Madrid




